
PRECIOS DE SUSCBICION.

MES. TRIMESTRE.

En Madrid ......................  ~ 10 rs. 30 rs.
En Provincias................  ĵ 2
En el Extranjero.  .......  24 70
En las Antillas......... ’ 90
En Filipinas.........

Número suelto, un real.
Mientras las atenciones-del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

Alvo II.

PUNTOS DE SUSCRICION-

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito segundo de la izquierda.

PERIÓDICO MODERADO.

El importa d» la suscncion en Madrid .=e abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mútuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricioiies en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricionesque scenvien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID.—Martes 27 de Noviembre de 1871. NÜM. 551.
EN EL CU.MPLE .IÑOS DEL PRINCIPE

DON ALFON.SO DE BORRON.

Hoy cumple catorce años el Príncipe Don 
Alfonso de Borbon, en quien reside la ver­
dadera legitimidad, la legitimidad que reeo 
nocieron todos, aun los que ahora protestan 
aun loique ahora niegan, aun los ahora so 
han pa,sado á los bandos revolucionarios; 
porque revolucionarios son todos ios que ha­
biendo reconocido y jurado una legitimidad, 
la niegan luego y la combaten, apostatando 
de su opinión y renegando de su bandera.

La nación española es presa y víctima de 
todo género de desafueros, de desastres y 
desventuras desde el dia infausto en que la re­
volución, infamemente coaligada con la am­
bición y el odio, pudo conseguir un triunfo 
efímero para demostrar su impotencia, su in­
consecuencia, y para dar aliento y esperanza 
á las mas detestcbles pasiones y á las pre 
tensiones mas insensatas.

Las consecuencias de aquel triunfo ines 
perado han sido tremendas para la nación, 
que desde entonces ha visto aumentarse los 
odios, desgararrse mas y mas los hijos de la 
madre patria, sin ver al mismo tiempo una 
sola esperanza satisfecha, una sola promesa 
cumplida.

Mas contribuciones, mas ilegalidad, mas 
arbitrariedad, mas partidos, y la anarquía 
llevada á sus últimos estreñios y desvarios.

Personalmente nadie ha ganado mas que 
el Príncipe legítimo, á quien saludamos hoy 
en su cumpleaños; y si no estuviera de por 
medio la tranquilidad y la fortuna de la na­
ción, todo se podria dar por bien empleado, 
porque la enseñanza ha sido para abrir los 
éjos á los mas pertinaces, y la comparación 
entre el reinado anterior y la actual furia re 
volucionaria, no puede ser mas favorable 
á nuestros intentos y á nuestros intereses.

El Príncipe D. Alfonso, educado en la 
adversidad, duLado ĵ or la uacuraieza cíe un 
raro talento, ganará personalmente con las 
lecciones de la historia. La nación ganará en 
juicio y aprenderá lo que puede esperar de 
la revolución, y Dios permitirá, después de 
esta doble enseñanza, que el ilustre Príncipe 
de la legitimidad sea el salvador de la socie­
dad española, por la tolerancia, por la justi­
cia y por la bondad de las instituciones repre­
sentativas, lealmente cumplidas y católica­
mente practicadas.

El duelo que hoy lleva la nación está á 
punto de terminar. Las luchas de los revo­
lucionarios entre sí, la agonía y tormento de 
los pueblos, el malestar general piden con 
empeño un pronto y eficaz remedio, y este 
remedio no puede ser otro que el Príncipe 
Alfonso, que armonizará la libertad con el 
órden, realizando las esperanzas de la católi­
ca nación española.

ERROR CAPITAL DE LA REVOLUCION DE 1888.

La revolución de Setiembre ha sido el único 
movimiento de su género que, agitándose constan­
temente, no ha dado la menor señal de adelantar 
en .su carrera. Allí donde ha puesto la mano para
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La distinguida dama, que en los dias de S. A. R. 
el príncipe D. Alfonso tuvo la amabilidad de favo­
recernos con la linda composición poética titulada 
Recuerdos á un ausente^ que se insertó en el n ú ­
mero de 22 de Enero de este año, nos dispensa el 
obsequio de remitirnos hoy el sentido romance que 
á  continuación publicamos con el título de Recuer­
dos á un desterrado. Nuestros lectores verán sin 
duda con mucho gusto esta nueva muestra de ad­
hesión que el bello sexo envía al augusto príncipe 
por el órgano autorizado de esta inspirada dama, 
que tan bien sabe espresar los dulces sentimientos 
que animan los corazones de los españoles tratán­
dose del príncipe ilustre que hoy vive ausente de 
su pátria querida: el amor y la esperanza.

RECUERDO A UN DESTERRADO.

R O M A N C E .
Ante una mesa sentado 

Que adorna modesta sala,

Con un libro entre las manos.

Simpático jóven se halla:
Toda su atención absorve 

Lo escrito en aquellas páginas,

Y aunque ha rato las contem pla,

De estudiarlas no se cansa.

hacer una obra nueva solo ha abierto un agujero, 
ó un abismo que ha procurado cerrar y  cegar con 
los escombros de lo mismo que derribaba.

Ha querido reformar la Constitución, y  ha he­
cho un pacto social que nadie entiende y  nadie 
practica.

Ha querido im plantar una dinastía, que no ar- 
y primer soplo y al primer movimiento 

aislado de esa dinastía, los mismos que la han plan 
fcado la riegan con discursos y  comentarios de al­
quitrán para que no dé mas flores y  se seque 
pronto.

Ha querido modificar nuestro sistema tributa­
rio y ha tenido que retroceder espantada de su 
propia obra, restableciendo las contribuciones an ti­
guas, cubriéndose de oprobio y de descrédito, y 
teniendo que imponer contribuciones nuevas, no 
para aum entar los ingresos sino para cubrir el dé­
ficit de la imprevisión 3' de la charlatanería de los 
que se titulaban salvadores de la Hacienda.

No han podido conseguir, después de tres años 
de absoluto mando, m hacer una Constitución prác­
tica, ni tener un rey de respeto, ni un presupuesto 
razonable.

Están, ellos, los autores de la revolución, peor 
cada dia, mas divididos, mas de.sautorizados, mas 
en ridículo, mas impotentes, mas avergonzados, mas 
convencidos de lo que no es posible hacerlo peor pa­
ra los intereses de partido.

Ellos mismos están desesperados de su torpeza 
y  falta de habilidad para gobernar. Hasta tal pon­
to es axiomática la torpeza de los revolucionarios, 
que su rey  no se atreve á confiarse á los que le han 
traído, y bebe los vientos, como vulgarmente se di­
ce, para tropezar con alguna persona regular de 
quien aconsejarse, y tampoco ese rey eucuenera 
quien, estimándose en algo, quiera aconsejarle. Pe­
ro ¿qué mas’? D. Amadeo no encuentra ni á quien 
convidar á bailar, aquí, donde cada cual encuentra 
en el círculo de su posición y de sus relaciones am i­
gos alegres, reunión agradable, donde compite la 
elegancia con la amable franqueza castellana.

Pues ni esto puede legrar D. Amadeo y  su ele­
gante compañera de infortunios; porque nosotros 
tenemos esta posición por un verdadero infortunio, 
y  por un gran tormento.

Para llevar así una corona, es preferible una 
vida oscura en medio de la paz del hogar doinés 
tico.

Todo esto que vamos refiriendo es la verdad 

La revolución se muere de consunción sin ha­
ber conseguido nada de lo que se propuso, sin te­
ner salida ni escape, sin una solución fácil y na­
tural .

Todo esto ha consistido en que nunca estuvo la 
revolución inspirada por el patriotismo ni dirigid? 
con talento. Los que le dieron vida serán grandes 
conspiradores, insurrectos de primer órden, malos 
militares, marinos que faltaron á sus deberes por­
que se cercenaba el presupuesto de marina; pero 
hombres de juicio, hombres de talento, hombres de 
estado no serán jam ás á los ojos de los contemporá­
neos ni á los ojos de la imparcial historia.

Si hubieran tenido un pensamiento patriótico, 
noble y elevado, no teuiénd® rey, como se ha visto, 
y llamándose monárquicos, suponiéndoles móviles 
de venganza, porque esto no se puede dudar ni des­
conocer, hácia la ilustre víctima de nuestros dis- 
turbievs, hacíala bondadosa reina Isabel, lo natural, 
lo conveniente para ellos mismos hubiera sido pro­
clamar inmediatamente á  D. Alfonso de Borbon, 
por rey de España, contando, como ellos saben que 
podían contar con el sacrificio heróico de la augus­
ta  madre.

Bien conocemos y se nos alcanza que tanta res­
ponsabilidad como á los revolucionarios mismos 
incumbe al último ministro universal de doña Isa­
bel II, tan humilde y  sumi.so para conquistar el po­
der como culpable para dejársele arrebatar y aban­
donar á su reina y señora; pero aparte de esta res­
ponsabilidad que es inmensa y  qne se hace mayor

Pasa el tiempo y  ya su vista 

Al fia de aquel libro aparta,

Y meditando se queda.

Con la cabeza inclinada.

El ángel de los recuerdos 

Tráele envueltos en sus alas, 

Dulces ecos de alegrías.

Con que se meció su infancia.

Y vé allá un país risueño

Al que sol ardiente baña. 

Donde de niño, tranquilo 

Entrelos suyos ju g ab a .....

Y cree escuchar de su madre 

Aquellas tiernas palabras:

«Dá al pobre cuanto poseas:» 

«Perdona al que te maltrata,» 

Vé su mente la grandeza 

Que por do quier le rodeaba,.. 
Oye clamores y v ítores, 

Escucha música y salvas...

De pronto el bello horizonte 
De un lado al otro se rasga,

Y lo azul pliégase y  huye,

Y lo negro aumenta y se alza. 

Del suelo pátrio al ageno 

Media una corta distancia;

En aquel sintió la pena.

cada dia por los actos diese personaje funesto, los 
revolucionarios no tienei disculpa ni ante la na­
ción, ni ante los partidostnismos que concurrieron 
á la catástrofe de Setiemire.

Proclamando rey á D. Alfonso, con la renuncia 
de 3u augusta madre, cono rey de menor edad, 
Serrano hubiera saboreacb una regencia de veras. 
Prim hubiera sido capital general y  presidente del 
Consejo: los demás revolujionarios hubieran conse­
guido el objeto de susamiieiones. Los republicanos 
no liubiemu crecido tant»; porque la vacante del 
trono, y la larga iuteriuiád han sido la causa prin­
cipal del aumento natura,‘ieu sus filas, porque la 
falta de rey legítimo es h mejor y  mas útil semilla 
para procrear y  hacer crear al partido que no quie­
re monarcas, ni tronos, uiautoridad alguna tradi 
cional.

El partido carlista queiodo él había reconocido 
la legitimidad y  el derecib de la reina Isabel no 
hubiera pensado en separífse de una autoridad que 
reconocía como única y  legítima, y se hubiera 
ahorrado los disgustos quj ha sufrido y  los desas 
tres que le esperan. '

Nos hubiéramos evitafo la desdicha, que lo es 
grande, de los partidos ^ti-dinásticos, que hoy 
forman la mayoría de la nmion, sobre lo cual no es 
permitida la duda, y en úi conflicto, en una des­
composición total, en nnapuro supremo, era fácil 
y natural la gobernación leí Estado, sin esponer- 
se á contrariedades, distu.'bios y nuevas desven 
turas.

Estamos seguros que Iqt mismos revoluciona­
rios reconocen hoy su erroi-en lo íntimo de su con­
ciencia, y que sienten po |iaber obrado con mas 
previsión y cordura. \

Despues de todo, nosotns nos felicitamos en el 
alma de su error, que si para ellos ha sido funesto, 
privándoles del medio mas seguro de dar alguna 
estabilidad á las decantadanii conquistas revolucio 
narias, para nosotros y  par.a la causa que defende 
inos es un inmenso bien. Merced á él, la cuestión 
de derecho permanece intapta, porque la fuerza no 
puede prevalecer nunca contra él, y la persona del 
príncipe 1), Alfonso se mantiene á cubierto de toda 
responsabilidad y  libre de toda participación en los 
deplorables hechos que ha consumado esta revolu­
ción de.sateutada y  loca, siendo hoy la representa 
clon pura y geauina de lo mismo que representa­
ba su augusta Madre y  de lo que España ha sido
y volverá á sr i* ...........---------------

u'j uuevo en el país el imperio del órden, el p re­
dominio de la autoridad y el reinado justo y  pací­
fico de los priucipios religiosos morales y sociales 
que presidian en otro tiempo á la gobernación del 
Estado.

A LOS DIEZ MESES.....

La reunión celebrada anteayer por los progre 
sistas democráticos en el Circo de Brice, es digna de 
llamar la atencidh, no porque fuese un aconteci­
miento inesperado, pues se estaba viendo venir, si 
no porque se haya realizado tan pr nto, que tiene 
asustados aun á los mismos que han contribuido á 
su realización. Que el anti-dinastismo delo.s ira 
provEados realistas de la revolución había de venir, 
era cosa que á nadie se podía ocultar, por poco que 
fijara la atención en los principios proclamados y 
en las consecuencias que necesariamente habían 
de traer, mucho mas habida atención á los hombres 
que hablan proclamado aquellos principios y á los 
móviles que los habían impulsado á proclamarlos. 
Pero ¡venir tan pronto!

¡Singular casualidad! anteayer hacia un año, un 
año justo, que el Sr. Ruiz Zorrilla se trasladaba al 
frente de la comisión que iba á ofrecer la corona al 
duque de Aosta, á bordo de la Villa de Madrid., y 
allí pronunció aquel fiélebre discurso en el cual de­
cía del príncipe que iban á traer: (’-Se entregará, á 
nosotros, y  ha de guerer lo que nosotros queremos .■a 
Esto se decía en la tarde del 26 de Noviembre de

En este vertió las lágrimas.

Al llegar á tal recuerdo.

Que mas que otro oprime su alma.

Oye rum or..... y  un anciano

Penetrando vé en la estancia.
(1) —El mismo; el jóven al punto. 
Impaciente casi, esclama:
—¿Me conoces?

—Te vi un dia.

—¿Qué te dije?

—Niño, aguarda.
—¿Y bien?

—Cariñoso el aire.
Llevó acaso tus palabras. 

—¿Desconfías?

—Tal no dije.

—¿Te pesa ya la esperanza?
¿No respondes?

—Tú ¿quién eres 

Que así el pensamiento indagas? 
—¿Quién soy? El tiempo, el destino. 
Que un gran porvenir te guarda, 
—¡El tiempo! ¿di... á  los mortales, 
Tu no interrum pida marcha.

Por igual va concediendo.

1870: en el mismo dia 26 de Noviembre de 1871, 
aquel mismo Ruiz Zorrilla presidia la reunión del 
Circo de Price. segunda manifestación antidinásti­
ca que se hace contra aquel que se había de entre- 
gar y  por lo visto no se ha entregado á los progre­
sistas de la Tertulia, y  habla de querer lo que sin 
duda no quiere, á juzgar por lo quede él dicen los 
que hace un año le ponían sobre las nubes.

Hemos dicho que la manifestación de anteayer 
era la segunda de las anti-diaásticas contra la mo­
narquía revolucionaria; porque ese y no otro fué 
el carácter que tuvo la que se verificó con motivo 
de la caida del ministerio anterior; como ese y  no 
otro es el carácter que todos han atribuido á la ma­
nifestación da anteayer. Si hubiésemos de hacer 
comparaciones, diríamos que la manifestación del 3 
de Octubre equivalía á la que se hizo con motivode 
la traslación de los restos de Muñoz Torrero; y  la 
de anteayer correspondía á la de los Campos Elí­
seos.

El telégrama dirigido al general Espartero, de 
quien por cierto no .se ha dicho que haya pensado 
en devolver la visita que se le hizo el 29 ó 30 de 
Setiembre, vino anteayer á completar la semejanza 
de lo que se ha hecho ahora con lo que se hizo en 
otros tiempos. Si tanto monarquismo abrigan en 
sus pechos los patriotas reunidos en el Circo, como 
se afanaban algunos por demostrar en estudiadas 
frases; purecia lo mas natural que, sin perjuicio del 
telégrama al general Espartero se hubiese acordado 
dirigir á palacio una comisión para que á nombre 
del partido protestara de su lealtad y  consecuencia.

Nada de esto liubo y por el contrario, los vivas 
y aplausos con que eran acogidas todas las indi­
caciones anti-dinásticas, eran una prueba de que 
no habría sido bien recibida la propuesta de hacer 
ostentación de realismo ante aquella Asamblea.

No habían trascurrido cuarenta horas desde el 
banquete de palacio, cuando los convidados paga­
ban el obsequio, diciendo que se iria al poder atro­
pellando todos los obstáculos que se opusiesen, y 
proclamando que la libertad está sobre la monar­
quía, debiendo estarse, en el caso de un conflicto, 
por la primera y no por la segunda. ¡Para que te 
fies y  les des de comer!

¡Quién habia de decirlo! ¡á los diez meses de mo­
narquía! y sin embargo, aparece como muy natu­
ral. La votación de los 191 fué resultado de la ne­
cesidad: era ya imposible continuar como se esta-
hft. V
gresistas estuviesen siempre en el poder: para ello 
era preciso bascar un rey, y despues de llamar en 
vano á las puertas de D. Fernando de Coburgo y de 
sn hijo el rey D. Luis, y  del duque de Génova y  del 
príncipe Hoheuzollern, se encontró quien aceptase 
y se conformara con ser rey de los progresistas; 
pues, según el Sr. Ruiz Zorrilla, el príncipe no po­
día venir á otra cosa ni querer mas que lo que los 
progresistas quisiesen.

Lo primero que tuvieron por conveniente decir 
los de la comisión á su vuelta de Italia; la frase en 
que condensaron todo su pensamiento y  ¡que repe­
tían á coro, especialmente en el salón de conferen- 
cias y en los pasillos del Congreso, era la siguiente: 
íes un rey que no merecemos, a La prensa se encar- ' 
gó de los demás, y ahí están sus famosos artículos 
en que presentaban al príncipe italiano como un 
dechado, y  hasta decián que poseía á perfección 
nuestro idioma y era maravillosamente versado en 
nuestra literatura.

Despues de tantas esperanzas, de tantas prome­
sas, de tanto ditirambo, de tanto entusiasmo, de 
tantas trobas, ahora salimos con que ya no convie­
ne; con que lejos de ser lun rey que no merece­
mos,-  ̂ es una institución que debe estar muy por 
bajo de la libertad; que lo que merecemos es esa li­
bertad, y no otra cosa, y  que los consejeros de pa­
lacio son poco menos que traidores á la libertad. 
Esto se dice despues de haber elogiado como un 
prodigio de talento, de cordura y  tacto político la 
medida de haber suspendido las sesiones y  dispues­
to que continuara el ministerio.

¿Hay cosa mas natural? esos mismos progresis­
tas eran los mayores dinásticos de Isabel II tan 
pronto como los llamaba al poder: los mismos que 
se resistían á tiros en 1843 y  1856; los que se con­
vertían en anti-dinásticos, y  sin embargo, despues 
desús manifestaciones de los Campos Elíseos ofre­
cían sembrar de flores el camino por donde pasara 
la reina á sii vuelta de la Granja, si los llamaba 
al poder, como por aquellos dias se habia anun­
ciado.

¿Qué hay de estraño en que hoy sean, como en 
otros tiempos, dinásticos de si mismos, y no del 
rey que han elegido, desde e! momento en que los 
aleja del poder? Este y  no otro es el pacto de que va. 
rias veces han hablado, y  no tardarán mueño en 
proclamar que se ha roto el pacto entre el monarca 
y  el pueblo; ni mas ni menos que dijeron de Isa­
bel II, porque no les entregaba ese poder, que es el 
objeto de sus ansias, la causa de sus insomnios y  
agitación y  la condensación de toda su política.

Los que tuviesen cerrados los ojos, pueden irlos 
abriendo á la luz y  al desengaño: todavía no han 
trascurrido once meses desde la toma de posesión 
de lo que se ofreció y aceptó hace un año: según to* 
dos los indicios, no trascurrirán los doce sin que 
de las palabras se pase á los hechos y  se vea lo que 
es bueno, tratándose de patriólas. No se tardará 
mucho en decir que peligra la libertad; y  como se 
ha proclamado como principio fundamental que 
entre la libertad y  la monarquía ha de prevalecer 
la libertad....

Quién lo diría! ¡tan pronto! ¡á los diez meses!

I

(1) Véase El Eco del 22 de Enero.

O dolores, ó enseñanza?

¡Corta es mi edad, catorce años! 

¿Por qué ya  voló mi infancia,

Y al corazón, cuanto ocurre,

O dicha, ó dolor le causa?

¿Por qué mi sangre enardece 

AI solo nombre de patria?]

¿Por qué ya, saber y  ciencia 

Busco en los libros con ansia? 
¿Por qué?...

-C u an to  vas diciendo 

Tiene esplicacion bien clara:
Es que te deja sus luces 

La escuela de la desgracia!

Es que ante tus ojos corren.

De historia vivas las páginas,

Y ves cual caen grandes tronos,
Y cual rotos tronos se alzan.

Y hoy los mas graves sucesos. 
Con sa rapidez volcánica.
Te dicen mas en un año 

Que uu lustro ayer te enseñara. 
Así pesas lo que vale.

Cuanto á la ambición alhaga,
Y al sufrir, vas conociendo
Lo que al bien del mal le aparta. 
Por eso los pechos nobles

AL DIRECTOR DE CORREOS.

Llamamos la atención del Sr. Candan, minis­
tro de la Gobernación, y  del señor director de co­
municaciones acerca de lo que publica E l  Im p a r-  
cial en el artículo que á continuación trascri­
bimos.

1 Agradecemos á nuestro colega el aviso, 
j Lo que ha sucedido en esta época con la corres- 
i pondencia. no tiene ejemplo en ningún pueblo de 

la Europa culta. Todos los periódicos de todos los 
matices han denunciado abusos, aducido pruebas, 
referido hechos escandalosos, y jam ás se ha pen- 

j sado en poner un correctivo ni dar una satisfac- 
I cion.

j» 1 , * ‘^oínrj i.
I dicho mil veces que las cartas sufrían un registro 
I en Irun. Nosotros hemos denunciado el hecho de 
! que dos cartas, remitida una desde Burdeos y otra 

desde Bayona, habían llegado á poder de los inte­
resados con los sobres cambiados, cosa que no po­
día haber sucedido si no hubieran sido abiertas por 
los empleados de correos, confundiéndolas al vol­
verlas á cerrar.

Justicia y un ejemplar escarmiento. Un abuso 
semejante no debe tolerarse.

Nosotros tenemos al Sr. Candan por hombre 
honrado, y  esperamos justicia contra tanto escán­
dalo.

Hé aquí el último caso de que hemos sido víc­
tim a :

«SERVICIO KSPLOTADO POR LA ADMINISTRACION.

Capitulo 1.003.—Z»Í cómo ha coincidido la toma de pose - 
ñon del nuevo director general de Comunicaciones con 
el descubrimiento de un hurto de periódicos, llevado á 
cabo en la administración central de Correos.
Eran las siete y media de la tarde del 25 de Noviem­

bre de 1871.
Las calles mas céntricas de la ya coronada villa de 

Madrid eran precipitadamente cruzadas por esa inmen­
sa población que á esta hora se derrama en b s cafés, en 
los teatros y en las tiendas de ultramarinos.

De pronto la mirada de las gentes que atravesaban 
por la acera derecha de la Carrera de San Gerónimo se 
fijan en un caballero de regular estatura, vestido con 
decencia si no con elegancia, que ocultando un estraor- 
dinario bulto bajo su capa, y recatando el rostro, bajaba 
precipitadamente por la citada calle, saliéndose de la 
acera á cada momento, no tanto quizas para acelerar la

Al acogerse á tu  causa.

Justicia para tí buscan,

Salvación para la patria.

Queda en paz, y  alegre piensa,

Que el sol verás de tu patria.

Que es puro como esa frente 

Que solo el dolor empaña.

Huyó el anciano; mas queda 

El eco de sus palabras;

Niño amado, ellas te sirvan 

De consuelo y esperanza.

No; de tí al par no habrá nadie 
A quien mas títulos valgan 
Para aspirar á la dicha 
De hacer venturosa á España.
El manto de tu inocencia 
A TODOS á sí nos llama;

El cubrirá, hasta el recuerdo 
Da ingratitudes pasadas.
Que de rencor, ni la sombra 
Habrá para tí en un alma.

Que es pura como tu frente 

Que solo el dolor empaña.

U n a  d a m a  e s p a ñ o l a ,

Ayuntamiento de Madrid
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rapidez de su marcha, c jino para evitar un tropezón que 
pusiera ei bulto al descubierto.

Todoj. le miraban con esa curio.sidad inquisitorial del 
madrileño, que se distingue de las demás por su rápida 
impresión, por lo que los observadores, apenas le per­
dían de vista, se contentaban con decir;

¿Qué demonios llevará ese caballero debajo de la 
capa, que tanto abulta?

"i, en efecto, apreciándolos con el criterio sagastino, 
no eran óuenos espiritas lo que e! caballero ocultaba bajo 
los pliegues de su torera.

Al llegar á las Cuatro Galles nuestro héroe tuerce á 
la derecha, toma la breve acera de la tabaquería, y al 
doblar la esquina de la calle del Príncipe tropieza coa un 
joven que venia en dirección opuesta, y al sufrir el golpe 
se desprende del misterioso bulto un objeto blanco, cua­
drilongo, en el centro del cual se notan ciertas manchas 
negras.

El caballero lo advierte, detiene su pasa, retrocede y 
hace ademan de recoger la traidora prenda; pero al do­
blar el cuerpo para bajarse, otro nuevo objeto, igual al 
anterior, cae al sudo, sin que pudiese evitarlo á pesar de 
un rápido esfuerzo.

Nuestro hombre se enderezó, permaneció algunos 
minutos dudando acerca del paitido que debía tomar, y 
al fin, resolviéndose, partió como un rayo en dirección á 
la plaza de Topete, antes de Santa Ana.

Pero ¡oh dolor! 1 odas las precauciones fueron inú­
tiles.

A los pocos pasos, precisamente delante de casa de 
Gaspar y lioig, se desprende furtivamente otro objeto 
blanco y cuadrilongo, y después otro, y otro y otro, has­
ta sombrar materialmente la acera con algunas docenas 
de indiscretos ejemplares mal avenidos con la prisión.

Eutónces la curiosidad de los transeúntes pudo sa­
tisfacerse.

Los objetos desprendidos del misterioso bulto, eran... 
¿no lo han adivinado nuestros lectores? Pues oran ejem­
plares timbrados de un periódico de Madrid, edición de
provincias, correspondientes al dia 25 de Noviembre de 
1871; eran números de El E co db España, que debían 
haber salido por el correo de ayer.

Uno de elios, recogido por uno de nuestros cajistas, 
le tenemos á la vista y á disposición de nuestro colega 
E l Eco DE E spaña. “

El hecho no necesita comentarios Nadie mas que un 
empleado de correos podía á esa hora llevar en dirección 
opuesta á la casa correo un paquete de periódicos tim­
brados, correspondientes al dia de ayer, y no es aven­
turado suponer que si ayer eran de E l Eco de España , 
loadlas anteriores habrá tocado el turno á los demás dia­
rios, incluso el nuestro.

Los nÚQieros sembrados anoche por las calles de Ma­
drid no teuian fajas, ó al menos no las vió nuestro cajis­
ta; pero esto podrá significar que se habían roto añtes 
de cometer la su.straccion.

Escu.samos, pues, investigar las causas del mal ser­
vicio de correos. Al Sr. Moratilla, administrador central 
le corresponde ahora probar con mas eficacia do la que 
hasta aquí ha obtenido, que no es en Madrid donde tie­
nen origen los estravíos diarios que la prensa se ve obli­
gada á denunciar en su.s columnas.

El interesado ha elevado ua recurso en queja al 
regeute de la audiencia del territorio de que nos ha 
mostrado copia. Nosotros no podemos ni entrare­
mos á apreciar en su fondo el hecho concreto: debe­
mos suponer que el registrador habrá obrado con 
arreglo á lo que disponen las leyes. En todo caso, 
á la audiencia del territorio á que corresponde toca 
juzgarlo en vista de la queja. Pero de todos modos 
no podemos menos de repetir lo que hemos dicho 
al principio: que es enorme la carga que los hono­
rarios del registro de la propiedad imponen á los 
que tienen que entender en negocios de esta clase.

El Sr. D. Manuel Quejana, interventor de la or­
denación (le pagos por obligaciones del ministerio 
de Gracia y .Tusticia, lia sido trasladado con igual 
empleo al de la Gobernación, que sirve D. Castor 
Ulloa, el cual sustituye al Sr. Quejana.

Salvo el derecho que al señor ministro de Ha­
cienda asistepara remover, tra.slad ir y  dejar cesan­
tes á todos los empleados de su ramo, no ha podi­
do menos de llamar nuestra atención el hecho con­
creto á que aludimos, mediante á que según nues­
tras noticias, está pendiente de liquidación una ca­
ja  llamada de Ra/ftios especiales que existe en el 
ministerio de Gracia y Justicia, de que hemos ha­
blado con detención en varios de los números ante­
riores, y  en tales circunstancias es en estremo in­
conveniente alejar de la Ordenación á antiguos 
empleados que, como el Sr. Quejana, deben estar 
enterados de lo que ha pasado en el espacio de 
veinte años.

Lo advertimos al señor ministro de Hacienda, á 
quien consideramos muy honrado, para que obre 
con pleno conocimiento de causa en todo cuanto 
concierne á dicha Ordenación.

ta noticia coa la víspea de una solemnidad que 
no hubiéramos querid ver turbada por ningún 
acontecimiento desgrsiado. °

En estos momento; nos es imposible dejar de 
recor lar que el noble j valeroso príncipe á quien 
una enfermedad traidea ha llevado hasta perder la 
razón, vino en mometos críticos para España á 
ocupar como bizarro nilitar el puesto á que le lla­
maban el honor y  el dber, dejando con tal motivo 
gratos recuerdos y  viv.s simpatías en el ánimo de 
todos los buenos espaSles.

Estornuda cuanto quieras.
La Iberia se ha hecho sordo-muda en el asunto 

de Ja suscridon para ios inundados de Alcira
A La Iberia la llega el agxia á la garganta, y 

no puede respirar.
E l Imparcial está implacable.
Después de copiar el suelto de Las Provincias 

de Valencia, que insertamos en nuestro último nú ­
mero, lo comenta de esta manera:

«Es b^a estraño que mientras La Iberia desperdiri.i 
BU pirauiidae capaciuaa eu rebatir sus propias opinio­
nes, corno lo hace ayer, co:itestamlo al artículo publica­
do en La Iberia del 9 de Noviembre de 1860, no encuea- 
tre. espacio en sus holgadas columnas para enterar al 
público dtíl destino que debió dar á los cuantiosos fondos 
deque se trata.

Visto el calculado silencio de La Iberia sobre e.ste 
asunto, Consiieramos probable que las futuras Cortes 
sagastiaas votarán otro müloncejo como el que se re­
partió hace un año, para iademnizar á La Iberia de los 
perjuicios y quebrantos que ha sufrido eu.la administra­
ción de las diferentes colectas que se han hecho pú­
blicas eii sus columnas ó se han hecho efectivas en su 
caja.»

Poco tiempo hace empezti á ver la luz pública en 
Málaga un periódico conservador titulado E l Qi- 
bralfaro. Este periódico lia cesado el sábado, según 
anunció la redacción en la siguiente lioja.

A nuestros susentores.—Qü%ika\úos, imprevistos y de 
carácter especialísimo, quee.-itán lejos de relacionarse 
con las ventajosas condiciones con que se dio á luz este 
perióiico, nos k suspender por ahora Ja publica­
ción de Bl Gibralj'aro.

Lo advertimos así á nuestros suscritores, rogándoles 
que dispensen iu reserva coa que motivamos la resolu­
ción adoptada, espereu tiempos de bonanza, quizás no 
lejanas, en que podamos seMes mas esplícitos, y reciban 
el testimonio de gratitud del director y redactores, por 
la galante acogid.a que han dispensado á la publica­
ción.

Málaga 24 de Noviembre de 1871 —La redacción.»
A pesar de la reserva que guarda la redacción 

de E l Qibralfaro, de ciertas frases que estampa en 
las lineas que dejamos copiadas, se desprende que 
los vientos que corren en aquella cíudaá no son bo­
nancibles, y  es fácil que el colega haya naufraga­
do á impulsos de alguna borrasca situacionera. 
Seutimos la momentánea desaparición del espresa- 
do diario.

Varios periódicos se hau ocupado y  el diputado 
Sr. Barrio y Mier hizo una pregunta al señor mi- 
ni.stro de Fomento, sobre la informalidad observa­
da en unas oposiciones á la cátedra de historia de 
la farmacia de la universidad de Madrid. Es el caso 
que se anunciaron dichas oposiciones, espiró el pla­
zo para presentar los documentos los opositores, y 
después han suprimido la cátedra. Es decir, que .se 
hau burlado compjetamente de las personas que, 
fiadas en la convocatoria, presentaron los estensos 
trabajos que el reglamento prescribe.

¿Por qué. si se trataba de suprimirla, se anun­
cia con el objeto de molestar y hacer gastar tiempo? 

--- -- - ----------
Enorme y  abrumadora debe ser para los que 

tienen algo que ver con el registro de hipotecas la 
carga de los derechos de los registradores, puesto ' 
que sabemos de un asunto en que hubo ejecución ! 
contra 202 fincas tan insignificantes en valor, que 
todas juntas ascendieron en el ju.stiprecio á poco . 
mas de C.OOO duros, y sin embargo los honorarios 
del registrador importaron 5379 rs., y al adjudicar­
se luego estas fincas al ejecutante por no haberse 
presentado postores en la subasta se satisfacieron 
al registrador mas de otros 3.000 rs, de derechos, 
si bien apreciándose entonces las fincas en algo mas 
de 9.000 duros. Además al tratar de venderlas lue­
go el ejecutante á otra persona en calidad de retro 
se le pide el pago previode otros 3.000 rs. de hono­
rarios próximamente.

Hace dias que se ocupa toda la prensa de esta 
córte del relevo del brigadier subsecretario del mi­
nisterio de la Guerra.

La Correspondencia, que al principio negó el 
hecho, lo confirma el domingo en los términos si­
guientes:

«Es iududuble que el Sr. D. Victoriano Ameller será 
relevado del cargo de subsecretario del ministerio de la 
Guerra. Este distinguido funcionario, según nuestras 
noticias, se ha resistido á presentar su dimisión por ra ­
zones muy dignas de respeto.»

¿Qué ocurre eu el ministerio de la Guerra?
Por un lado se destituye al subsecretario, y por 

otro deja de admitirse la dimisión presentada por 
el brigadier Zorrilla. ¿Tienen algo que ver el uno 
con el otro suceso?

Según hemos oido, desde la destitución del se 
ñor Casamayor y  la anulación de ios famosos g ra 
dos de coronel, la paz se turbó en el ministerio de 
la Guerra de un modo deplorable, y al subsecreta 
rio se le consideró como un resellado y un reaccio­
nario de los mas decididos.

Real y verdaderamente la cosa no era para me 
nos, y la Tertulia, ya muy resentida por sus a r­
tículos en E l Criterio, lanzó su escomunion contra 
el brigadier Ameller, comisionando á una alta per­
sona para que hiciera saber su voluntad al presi­
dente del Consejo del ministerio Sr. Maloarapo.

En esta situación, el general Bassols presentó al 
j Consejo la propuesta de ascenso á  mariscales de 
I eaiupcj ue los urigaaieres Vargas, Juárez de Negron 
' y Ameller: el Consejo, en lugar de fundar su des­

aprobación á la propuesta en la falta de méritos de 
estos señores, ó en que no eran los mas antiguos 
de su clase, la rechazó por considerarlos reacciona­
rios, y exigió'del Sr. Ba.ssois, no solo que se reti­
rase la propuesta, sino también que designase para 
dichos emjileos a brigadieres que hubieran prestado 
verdaderos servicios á la libertad.

Cou posterioridad se exigió del Sr. Bassols que 
se derogasen sus recientes dispo-siciones sobre la 
colocación eu cuerpo délos jefes y oficiales de reem­
plazo y  la destitución del subsecretario, declarado 
autor de tan reaccionarias medidas.

Parece que, esteudido el decreto admitiendo la 
dimisión del Sr. Ametller, y  habiéndolo sabido es­
te, se presentó á su jefe, á quien manifestó su com­
pleta decisión de no hacer dimisión y de hacerlo 
así saber en la prensa si el decreto llegaba á publi­
carse; en su consecuencia, el Sr. Bassols suspendió 
todo procedimiento, y anunció al Consejo sus de­
seos de retirarse; pero este, no encontrando funda­
das sus razones, ex ig ió la  destitución del subse-^ 
cretario, que parece se ha llevado á cabo, indicán­
dose para sucederle con el carácter de interino al 
brigadier Azcárraga.

Triunfa, pues, la Tertulia; y  los jefes y oficiales 
que desde la revolución solo han recibido tres ó 
cuatro gracias, por el mérito de ser liberales dei 
dia siju ien te y amigos del solitario de Tablada, 
continuarán obteniendo las recompensas que solo 
á la antigüedad y al mérito corre-sponden.

Siu embargo, se pretende que el ejército no de­
be ser político ai tener otra nor¡na que la Orde­
nanza y el cumplimiento del deber.

¡Hasta cuándo! ¡Hasta cuándo hemos de estar 
oyendo esta vana palabrería!

.Asegura La Correpondencia que el brigadier 
Ruiz Zorrilla ha presetado la dimisión del cargo 
de oficial del miuLstcrii de la Guerra y que no le ha 
sido admitida. Según luestras noticias esto no es 
exacto y creemos que ;i la hubiera presentado, le 
hubiera sido admitida u  el acto.

Ser diputado, votarcoiitra el gobierno en cues­
tiones eminentemente lolíticas, hacer propaganda, 
allegar votos contra el.ministerio y  continuar des-  ̂
empeñando un cargo (± confianza al lado del mi­
nistro que se combate, ¡s una cosa inaudita y  nun­
ca vista.

¿Es esta la pureza iel sistema representativo, 
que hace 20 años vieaepreüicando el partido pro­
gresista?

Verdad es que por lis destinos y  el presupuesto 
es por lo que se ha hecio la revolución de Setiem­
bre, y no es cosa de pe der estas ventajas por una 
cuestión de poco mas órnenos. ¡Para eso hemos si­
do siempre liberales y  iutidinásticosl

~~~-------- ------- -----------—

Según los diarios d; París, el gobierno español 
ha contratado un empnstito de 25 millones de fran­
cos con una casa de baica de aquella capital, cou 
garantía de billetes del Tesoro.

Añade el diario de [uien tomamos la anterior 
noticia que el producto de este contrato se destiua 
al pago del próximo semestre de la deuda este- 
rior.

Aunque no se cita el tipo de interés convenido, 
se supone que es bastaite elevado.

Con este será el empréstito 300 de la revolaciou. 
Adelante con los faroles.

------------------------- t U fi"

Se ha dicho en el salou de coufereucias que el 
gobierno ha recibido nexicias poco satisfactorias de 
Puerto-Rico.

El br. Gómez Pulido uo está á la altura de las 
circunstancias ni comprende sus deberes eu estos 
momentos críticos. Ssguu sus iuformes, eu las 
elecciones de ayuntamientos ganarán casi total­
mente los separatistas, y con esta base claro es que 
lo m ism j sucederá en .as próximas de diputados á 
Córtes.

Las consecuencias de la horrible y peligrosa si­
tuación para nuestra independencia que allí se crea, 
serán deplorables, y el remedio dificilísimo.

tameate con los qae ahora se propusieran, y el señor 
presidente espre.só los escrúpulos en separarse de las 
antiguas prácDicas del partido, cuslquiera que fuere la 
situación en que el progresista-democrático se hallare en 
el momento electoral.

Suspendida Ja sesión durante un cuarto de hora, el 
Sr. Mata leyó la lista del comité definitivo, compuesto 
de los señores duque de la Victoria, presidente honora­
rio; Ruiz Zorrilla, Rivero, Gómez (D. Mauuel), Acha, 
Martos, goneral Córdova, Ruiz Gómez, Moat ro Ríos, 
Figuerola, Beranger, Pereda (D. Pairicio), Becerra, Lla­
no y Persi, Gil Sanz, Madrazo, duque de Veragua, mar­
qués de Sardoal, Salmerón, Muta, Ruiz de Quevedo, Ri- 
du-ura, Alaminos, Gassot y .^.rtime y Sánchez López.

Luego que fué aprobada, ei Sr. Ruiz Zorrilla dijo que 
se le pondría un parte telegráneo al señor duque de la 
Victoria, maiiifestáadoieque el grao partido democrá­
tico la habla proclamado presidente hunoruno, y uno 
de los de las galerías pidió que el parte .se le pusiera allí 
mismo.

Acto coutínuo elSr. Rivero a lelautósc hácía el pros­
cenio y dijo:

El Sr. Rivero: Señores: ai dirigiros las pocas palabras 
que puedo pronunciar en este momento, me mueven á 
ello dos grandes razones: primero, señores, qae yo soy 
ua soldado de fila muy amante de la ordenanza de mi 
partido, y en tal concepto, debo dar siempre ua ejemplo 
de la su .ordiuacion, y mucho mas eu momentos tan crí­
ticos Como los actuales. Hablo, señores, sin poder ha- 
blar, porque meio orvloua aquei á quieu el partido libe­
ral español he levantado soüre sus hombros y aquel á 
quien ha encomendado m luuiensa tarea (que estoy segu­
ro que llenar ; cumpiidam mtej de salvar las iibemades 
patrias, de mauceuer ¡nodiume ei honor del partido libe­
ral y de hacer que labaudera de la libertad ondee para 
siempre en España.

Es verdad, señores, que las fuerzas no me ayudan, y 
que teugo la salud verdaderameute quebraniaua, pwo 
estoy seguro de que esta palabra ñaca y débil me habrá 
de oüedecer para saludaros ardieucemente, porque si mi 
cuerpo se hada decaído, mi corazou rebosa de alegría, y 
tengo hoy entera confianza eu el pueblo aquí reunido, 
porque lo considero digno de la libertad que gozará,, ten­
día y trasmitirá á eus hijos. (Grandes apiausos.]

Pero hay, señores, una razón mas, que me mueve á 
hablar en esta solemne reumou; durante loa últimos 
tiempos, mi numiide nombre ha sido objeto de grandes 
calumnias y de glandes imposturas; y yo, que he rehu­
sado cou la altivez de un pecho honrado dar espJieaoion 
alguna á mis contrarios, tengo en este momento ei ma ■ 
yor placer y la mas cumplida satisfacción en darla ámis 
amigos y á mi partido Congregado, para que siempre mi 
nombre, por humilde que sea, se mantenga limpio de 
toda impostura, de toda calumnia, de toda mancha.

¡señores; se me hau dirigido dos cargos, y si la pala­
bra me alcanza (porque repito que apenas puedo hablar), 
voy a smeerarme de ellos, nudienlo un homenaje de 
cousider-aciüu á esta resp;table Asamblea.

tío me ha llamado filibustero y se me ha llamado re­
publicano. Quiero sobre e.-tos puntos espliearme, abrien- 
uo mi pecho y presencauJo mi corazou tal cual es á mis 
amigos políticos aquí reunidos:

tíeñores: yo ha defendido siempre un principio, del 
cual uo me separaré jamás. Yo quiero que las proviucias 
de Ultramar sean Ver.ladei-as provincias de.España; pero 
que siempre, eternamente, la bandera de Castilla ondee 
en aquellas comarcas. (Graudes aplausos.—El orador 
tuvo que iuteri umpir su discurso por los rumores de la 
gente que se aglomeraba a las puertas con el deseo de 
entrar.)

Eso he defendido siempre,y me atrevo i  decir que he 
íiido el primero que ha levantado la bandera de la per­
fecta asimilación de aquellas comarcas en el rcnmcu po- 
iiueoy auiuisirativo a las demás proviu. las <fe nuestra 
patria. Paro, señores, por lo mismo que quiero á aque­
llos habitantes Cjnio á hermanos, deseo para ellos las li­
bertades y franquicias que nosotros hemos conquistado 
con tanto afan; libertades y franquicias que les debe- 

_ i r -  .7 1 parque se las humos prometido, v noroue son
Con gran aparato escemeo y  una con- porque quiero que sean, porque ellos están dispuestos á

El coronel Bárbara, que se hallaba emigrado, 
regresa á España, renunciando, no solo su empleo 
militar, sino su retiro. Este pundonoroso militar 
parece decidido á no servir sino á la dinastía que 
juró  al entrar en el servicio.

Son varios los militares que se encuentran en 
el mismo caso.

Rito BnnrlnBto dotio aop írnitQdft por los hombrCS 
dignos y  consecuentes.

REO N IO N  DE LOS RADICALES 
en el Circo de P rice .

curreiicia, puesto que en ella no figuraba el demo­
crático hongo, se abrió poco después de las dos de 
la tarde la sesión, con gran impaciencia esperada 
por cinco ó seis mil almas, cuyos cinco ó seis mil 
cuerpos se apiñaban y  estrujaban en el redondel, 
palcos, galerías y paseos del espacioso local, mien­
tras otros menos afortunados puguabanpor entrar, 
sin conseguir vencer la inercia de los cuerpos que 
estaban desde muy temprano embarricados en el 
Circo:

Tenemos que comunicar á nuestros lectores una 
triste noticia. Hé aquí como la refiere la La Epoca:

«Una desgracia horrible aflige á la augusta familia 
de Borbon, eu vísperas de la festividad que otros años 
era motivo de júbilo para toda españa.

El C a b alle ro so  cunde de Girganti ha sucumbido esta 
m a ñ a n a  en  Lucerna de resultas de la e x a l ta c ió n  e n  él 
producida por los ataques epilépticos á que era pro- 
peuso.

No sabemos si con este motivo, avisada oportuna­
mente la reina Isabel, habra variado de rumbo á mitad 
de camino y dirigidose á consolar á su desgraciada h'ja 
la iufanta Isabel.

La muerte del conde de Girgenti será muy sentida 
para cuantos tuvieron ocasión de apreciar las nobles 
prendas de su carácter.

Reciba la infortunada viuda, reciba toda su augusta 
familia la espresion de sincera simpatía y de respeto con 
que á su doler nos asociamos.»

IU Tiempo dica acerca de este triste suceso lo 
siguiente:

«Se confirma la triste noticia que damos mas arriba. 
Se sabe ya oficialmente que el difunto e.s el conde ds 
Girgenti, que perdió la razón antes del ataque. S. M. la 
reina Isabel ha recibido la triste nueva yendo á ver á su 
augusto hijo.

Deseamos consuelo en su aflicción á toda la augusta 
familia.»

Enviamos á la real familia y en especial á la 
ilustre viuda la espresion de nuestro mas profundo 
dolor por tan lamentable suceso, siendo tanto mas 
vivo nuestro pesar cuanto que coincide esta infaus-

«E1 escenario, dispuesto en forma de estrado, estaba 
cubierto de alfombra: en el centro habla una mesa cu 
bierta con tapiz de paño de los colores nacionales, cou 
recado de escribir: d trás cinco sillones, y en ancho se- 
mi-círcalo dos hileras de sillas para los diputados y se­
nadores En las esquinas tenían representación en otras 
dos mesas los redactores de La Epoca, Igualdad, Oorres- 
pondencia, Imparcial, Tiempo, Rejeneracion, Universal, 
Constitución, Pueblo y Novedades.

Entre las personas importantes del partido radical 
que asistieron, se contaban los Sres. Ruiz Zorrilla, Ri 
vero, Martos, Ruiz Gómez, Córdova, Alaminos, Lagu­
nero, Primo de Rivera (D. Rafael), Damato, Ordax Ave­
cilla, Pastor, Gallego Díaz, Bildorioty, Madrazo, Moret 
Montero Ríos, Merelo, Figuerola, Mata, doctor Simón, 
Herrero (D. Sabino), Arce, Alcalá Zamora, Salmerón, 
Rodríguez (D. Gaspar), Kscoriaza, Mosquera, Montero 
Telinge, Nuñez de Ve.asoo, Fernandez de las Cuevas 
Rojo Arias, Pellón y  Rodríguez, Romero Girón, Eraso, 
Ecbegaray, Huidobro, Ramos Calderón, Gasset y Arti­
me y otra porción, cuyos nombres seria prolijo enume­
rar, y que ascenderla á unas 200 personas, la mayor 
parte diputados y senadores del partido.

El Sr. Llano y Pérsi, como procedimiento preliminar 
espresó que cou arreglo á las antiguas prácticas del par­
tido progresista, se debia nombrar un presidente, pro­
poniendo al Sr. Ruiz Zorrilla. Aplausos prolongados 
fueron el signo de la aprobación a su propuesta. A su 
vez el Sr. Ruiz Zorrilla señaló p-ira el puesto de secre­
tarios á los Sres. Llano y Pérsi, que lo habla sido de las 
Córtes Constituyentes, y Ríos Portilla de las actuales.

En seguida espaso el objeto de la reunión, que era 
tratar de la situación actual del partido progresista-de­
mocrático y de la elección de un comité directivo para 
las próximas elecciones y para la organización délos pro­
vinciales.

Habiendo pedido un Sr. Losada la palabra, manifestó 
el Sr. Ruiz Zorrilla que allí no se iba á discutir cosa al­
guna contraria al objeto de la reunión; que los que no 
estuviesen conformes con el manifiesto de 15 de Octubre 
no tenían alli lugar, ni qué hacer, y que no concedería 
la palabra á los que la pidieran para impugnar el objeto 
de la junta. Hem s venido, añadió, solo á arganizaroos, 
y demostrar al país cuál es nuestra fuerza, y que somos 
un partido apto para el poder, si él con su opinión y 

j fuerza nos apoya. (Grandes aplausos.) 
j E lSr. Losada pidió que la jauta anterior directiva i 
i dei partido fuera la que qued.ara al frente de los trabajos i 
; electorales, y un voluntario llamado Vargas, dijo que |
: vivía en la calle de Santa Brígida, núm. 8, donde se en- i 
. centrará siempre al servicio de su partido.

El Sr. Ruiz Zorrilla propuso á los señores marqués 
de Perales, Moret, Lagunero y Rodríguez (D. Vicente), 
para lacornision nominadora del comité. El Sr A»uile- 
ra, ex-gobernaJor de Toledo, pidió antes una aproba­
ción esplícita de los actos del comité anterior, y que los 
individuos que le formaron dirigieran las elecciones, jua-

ser nuestros verdaderos y leales hermanos. (Aplausos.)
Señores: yo uo quiero esclavos (prolongados aplau­

sos); no quiero que mi país, no quiero que la nación de 
Isabel la Católica, no quiero que la patria del padre Las 
Casas .sea la ultima que borre de su seno ese baldón de 
la humanidad.

Pero si deseo para mis hermanos de Ultramar Ja 
Constitución y las libertades de E,spaña, por mi parte 
no concu. riré nunca á que mi país conceda esa libertad 
y esa Constitución á los que nos las piden á balazos. 
(Aplausos ) Ha de ser don espontáneo de nuestras al­
mas; acuerdo de los poderes públicos, generosamente 
tomado. Solo asi podemos concederles dignamente lo 
que nuestros padres han conquistado, loque nosotros 
mismos hemos conseguido, lo que ha costado tanta san­
gre, tantas lágrimas y tan heró:cas víctimas; porque si 
es verdad que yo quiero las libertades y la Constitución 
que aquí tenemos para nuestros hermanos de Ultramar, 
quiero mas aun el honor de mi país, que so manciUariá 
si concediésemos la libertad á los conjurados contra Es­
paña; y sobre todas las cosas, sobre la misma libertad 
pongo yo la honra de mi patria. (Estrepitosos aplausos.)

¡Que .soy republicano se ha dicho! Señores: yo he 
proseguido durante 20 años una sola idea; he querido 
para mi pais dos grandes principios, sin los cuales la li­
bertad es una mentira y un nombre vano; he querido el 
sufragio universal y los derechos individuales, porque 
he creído que con derechos individuales y con sufrao-io
universal la tiranía es imposible y los pueblos pueden 
desenvolverse tranquilamente en todos los progresos de 
la razón humana. La revolución de Setiembre ha pro­
clamado esos mismos principios: las Córtes han hecho 
una Constitución, y ante esa Constitución, villano, co- 
baide y vil será quien no se incline, y quien pretemJa en 
manera alguna meooscabarla. (Prolongados aplausos.)

E.sa Constitución ha proclamado la monarquía; yo 
meiuclinoiinte la monarquía, y al inclinarme no me 
degrado, porque mo iuelino ante mi país, antela volun­
tad soberana de la nación, delante de la cual todos so­
mos pigmeos. (lucesantes aplausos!)

Las Córtes constituyentes; en uso de su poder sobe­
rano, han proclamado una dinastía;yo acepto esa dinas­
tía y seré constantemente fiel á ella, y me constituiré en 
lino de sus mas leales defensores. Pero entiéndase bien 
(y lo digo aquí muy alto auuque por mi propia cuenta)- 
yo no antepongo la monarquía á la libertad; yo pongo la 
libertad sobre todas las instituciones del mundo. (Rni- 
dosos y prolongados aplausos.)

tíeñores: quisiera poder continuar, pero no puedo; no 
me bastan las fuerzas, y solo me atrevo á hacer una úl­
tima reflexión.

Quiza algún dia, en medio de estos vaivenes que es- 
periraentamos los hombres políticos, ha sufrido mi áni­
mo instantes da desfallecimiento; pero cuando os veo 
aquí reunidos y congregados bajo una bandera tan gran­
de como el manifiesto de 15 de Octubre; cuando tenemos 
un jefe tan identificado con nuestras ideas y tan digno 
de nuestra confianza, yo os declaro que en estos momen­
tos creo por mí que la libertad es indestructible, que 
salvaremos cuantas crisis sobrevengan, y que, gr icias á 
nuestros patrióticos esfuerzos, Esp ina ocupará el puesto 
que debe oeupar ante las graudes naciones del mundo, 
(ineesaates y prolong-idos aplausos.)

El Sr. Figaer-ola empezó man,festando que 1.a liber­
tad estaba en peligro por culpa de hombres que han sido 
amigos nuestros, que han trabajado mucho por ella en 
todos terrenos, paro de los cuales se ha aj oderado una 
especie de vértigo. A pesar de esto, añadía, la libertad

no perecerá mientras haya pueblos como el de Madrid, y 
partidos como ei progresista-democrático, á los cuales 
no es posible engañar ya, pues saben distinguir entre 
sus amigos da siempre y atjuellos que procuran llevarlos 
por senderos estraviados, aquellos que ayer eran nues­
tros amigos y hoy se esfuerzan por dirigir todo género 
de ataques, aun los mas reprobados, contra los hombres 
mas ilustres dé nuestro partido.

Los partidos fuertes, continuaba el orador, deben te ­
nerla virtud de la paciencia; solo los débiles sienten la 
ira y la impaciencia. Recordó si estado de desorganiza­
ción á que llegó el partido progresista en 1858; entonces 
cou la constancia de unos pocos, y sin otras armas que 
la prensa y la tribuna, se levantó h,ista el estremo de 
hacerse dueiij de la Opinión, que compartió <x)n otro 
partido dirigido por hombres que hoy forman también 
en las tilas del progresista-democrático.

Por últijno, ei Sr. Figuerola dirigió una entusiasta 
escitacion á los concurrente.spara que vayan unidos cou 
fé y con entusiasmo á las elecciones á vencer todo géne­
ro de contrariedades.

El Sr. Sauromá se felicitó por el espectáculo que esta­
ba dando el partido progresista-democrático. Rechazó 
las indicaciones que en ciertos círculos se hacen sobre 
supuesto miedo de los radicales. Los que durante dos 
meses, dijo el orador, constituyeron un poder fuerte, po­
pular y acertado; ios que aconsejaron al rey un viaje á 
las provincias mas hostiles á la monarquía , proporcio — 
náulole una ovación constante y pruebas inequívocas de 
respeto y de simpatías y de cariño; los que por razones 
de consecuencia y de (dignidad sostuvieron una candida­
tura para la presidencia del Congreso sin temor á la der - 
rota; los que hicieron un llamamiento al crédito nacio­
nal y estránjero con tan asombroso éxito; los que han 
presentado contra el gobierno un voto de censura franco 
y de.sembozado, estos ni tienen miedo ni pueden tenerlo. 
(Aplausos.)

Pero hay, si, quienes lo tienen, y son aquellos que 
aun cuando no reaccionarios, porgue no quieren serlo, 
inauguran una política que lleva fatalmente á la reac­
ción. Tienen miedo los que en vez de examinar y estu­
diar la cuestión de la clase obrera para investigar los 
medios de mejorar su suerte, piden contra ella erhierro 
y el fdego; los que creyéndose todavía en la raiz de la 
prime-a revolución, creen que los frailes son ó pueden 
ser lo que eran en 1833; quienes así piensan tienen que 
ser mata f.ailes y espaqta-monjas; Lsque no teniendo 
confianza en si mismos para defender su causa, que es 
la de la libertad, según dicen, la entregan á los enemi­
gos de las libertades para que calumnien ¿injurien álos 
hombres mas distinguidos de nuestro partido; y los que 
duermen tranquilamente y s e ' presentan después en­
vueltos en un gabau tras el qua se descubí-en un frac y 
unos guantes blancos, denunciadores de uaa especie de 
golpe de Estado ministerial. Y tienen miedo, dijo, por­
que en efecto son débiles (nuevas interrupciones por no 
caber la concurrencia en el local), porque ño tienen con­
ciencia de la fuerza.

Censuró el manifiesto de los sagastinos, diciendo de 
él que no «ra, como algunos hablan dicho, un documen­
to del bajo imperio, sino de imperio bajo. Examinó igual­
mente la interpretación que los sagastinos dan á los de­
rechos individuales, diciendo que solo aceptan las liber­
tades de asociación para aqirellus fines que les convjenc, 
falseando al mismo tiempo el régimen parlamentario, 
hacieado de molo que las Córtes solose ocupen de lo' 
que no pueda pei-ju '.iciu- 4 la posesión del poder que 
quieren monopolizar contra el torrente de la opinión. 
Los amigos de este ministerio, dijo, son los que acu­
san á la mano que prende el fuego, y sin tener en cuen­
ta el fuego que quema, ó lo que os lo mismo, la idea que 
vivifica,

Diriííió tír»**viw íxcusacioafis á los partidos conserva- 
dores, á quienes atribuyó la mayor parte de los males 
públicos y de la coi rupcion de las costumbres políticas, 
y hasta les negó la legitimidad con que llevan el títuto 
de conservadores, pues no son conservadores á la anti­
gua ui^á la moderna, sino reaccionarios. En prueba de 
ello, anadió, que en vez de crear clases conservadoras, 
lo que ha liecho ha sido corromper cuantas h-a tratado 
de utilizar: se apoderó del trono constitucional, é hizo 
de él, corrompiéndole, un trono absoluto: tuvo ejériiito 
y lo corrompió por medio de la indisciplina y rebelión 
como en 1844 y 1854; tuvo al clero, y en vez de iluá- 
ti-arlo, ha hecho de él una clase ignorante (risas); tuvo 
propietarios é industriales y los ha abrumado con mil 
trabas hasta enagenarse sus simpatías; ha tenido, en 
flu, la nobleza, robusto apoyo de la monarquía en otros 
pueblos, y en vez de ponerla á la cabeza del movimien­
to intelectual, político é industrial del país, ha hecho de 
ella un cuerpo flojo, débil y entregado, casi en su tota- 
lida/1, con muy raras eseepciones, á la holganza. 
(Aplausos). “

Esplicüloqueesel partido radical, que ha elevado 
el cuarto estado y hecho grandes reformas que aun ha 
de complementar para que después las mantengan los 
conservadores. Declaró que el partido debia cuidar no 
solo del número, sino de la idea, manteniendo su unidad 
de acción.

Después, dirigiéndose álos partidos conservadores 
dijo que no tenían de tales en nuestro país mas que con­
diciones esternas. Tienen banqueros, oradores inteli­
gencias, periodistas, títulos de Castilla, grandes propie­
tarios; pero les falta idea, principios, v por lo tanto fuer­
za nu,nérica en el país. Por último, para inutilizar los 
esfuerzos de los conservadores, basta que nuestros cor­
religionarios se unan y luchen con fó y entusiasmo al 
grito de ¡Viva la libertad! (Grandes aplaus-s.)

Ei Sr. Sa:meron y Alon.so saludó al pueblo de Madrid 
y preguntó luego que dónde estaban los que les hablan 
abandonado, y dijo que se habían ido al campo reaccio­
nario pretendiendo llevarse la bandera v la tradición 
progresista, como si esto fuera posible, cuando en reali­
dad son hipócritas y desleales, que se han ido con los que 
Hamabaa foragido al luvicto general Prim. (Aplausos) 
Dijo que si Calvo Asensio volviera al mu.ndo y viera en 
loque esta convertido su periódico Za Iberia, que era 
como el libro bíblico de los liberales, se volve'L á la 
tumba. Mostró deseos de que los que .se han ido no vuel­
van nunca a pertenec r al partido de los consecuentes. 
Piaió paralas elecciones depuración de la 1 altad radi­
cal, intransigencia con los que Han dejacto el campo, y 
unión y cohesión. Concluyendo por pedir que se e x i jÁ  
los candidatos el ser dinásticos de D. .Amadeo de Sabo- 
ya, constitucional y amante del desenvolvimiento revo- 
ucionario de esa Constitución, é intransigentes con loa 

arrepentidos, á no ser que sé coloquen en la última fila, 
(Aplausos.)

Ei Sr. Martos se acercó al esti emodel esceaario, des­
cubierto, siendo recibido con grandes aplausos é invita­
do á que se cabrera.

Dijo que, por costumbre y por educación, se descu­
bría sieraprs ante los soberanos, y no podía proceder de 
otra suerte ante la magestad del pueblo; pero á la vez 
era obeliente, y acatando la soberanía se ponía el som­
brero. Después dirigió un saludo al pueblo de Madrid y 
al pa.-tido progresista-democrático allí reunido en imno- 
nente numero, como protesta contra los que hioócrita- 
mentc llevan este nombre.

Añadió que la sitiiaei m no es tan gravo como el go­
bierno croa coa el miedo de la debilidad y de la inopia 
de ideas. Antes de seguir en su (discurso, protestó da 
que sus ataques se refe.i-isn siempre al gobiesrao y nada 
mas (}ue el gobierno, cuya conducta censuró al paso que 
elogió la conlucta del pueblo, con cuyo apovo creía que 
habla de triunfar legalm^rnte el partida radical. CaliflcíS 
de terror, de innoble bofetada al pueblo leal de Madrid
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el que estos Jias se hubiera tenido la tropa an los cuar­
teles, y protestó coutra esta conducta.

Nosotros no teae nos mielo ni pódemeos tenerle. La 
suspensión de la palabra y del pensamiento no es la e.s- 
tincion, porque cuando las Córtes se abran de nuevo, se 
prouuuciará el voto de ceusura Si las Córtes se disuel­
ven, tampoco se estingaen los me líos de acción, pues 
queda el suíragio uuiversal. Y pa.'‘a preparar la victoria 
se reúne el pueblo de Madrid eu virtud de su propio de­
recho, no co.mo eu otras épocas, por la toleMncia de los 
jrobieruos, haciendo uso prudente y sensato de las liber­
tades democráticas, porqae el pueblo de Madrid tiene 
estomago bastante fuerte para digerir todos los dere­
chos. (Risas.)

¿No es un escándalo, preguntaba el orador, que el 
gobierno no haya tenido consignadas en los cuarteles las 
tropas con humillación del veciudario de .Madrid? El go­
bierno no ha tenido raz'. n para desconfiar, y nosotros, 
decididos é interesados en no abandonar la legalidad 
amplisitna que se ofrece á todos los partidos, debeínos 
protestar y protestamos contra las medidas del gobier­
no (Aplausos).

Recomendó que no se dé gran importancia al sistema 
de calumnia y difamación empleado con las personas del 
partido para herir el partido. Nos llaman filibusteros 
porque queremos las reformas liberales para nuestras 
provincias de Ultramar, para Cuba después de babee 
hecho sentir nuestra mano á los rebeldes, ’y porque que­
remos igualmente la aboheion de la esclavitud, afrenta 
del .siglo. ¿No podremos nosotros liamar con igual título 
negreros á ios que así Uiscurreu?

Poique queremos mantener incólume el derecho de 
asociación lo mismo para el mejoramiento de Jas clases 
obreras que par.i realizar fines religiosos, nos dicen qna 
somos intemacionalistas y amigos de los frailes. Y por­
que no somos aduladores del trono, aunque sí re.spetuo- 
sos. ni queremos escudarnos en él para cohonestar nues­
tras desaciertos, uos tachau también de anti-dinás- 
ticos.

Tales cargos no merecen refutación, sino á lo mas, 
cuando viene bien, tratarlos en el tono ligero y hasta 
epigramático, pprque ni aun los mismos que los propa­
lan los creen.

Hay una cosa respetable y que debía preocuparos, 
porque es el mejor apoyo que hemos de buscar: la opi­
nión. Con ella á nuestro favor seremos invencibles, ga­
naremos el poder, pues hoy ya no hay obstáculos que á 
olio se opongan. Y pues nuestros enemigos nos presen­
tan un capítulo de cargos, presentemos nosotros el me­
morial de nuestros pensamientos, de nuestros actos, de 
nuestros títulos y de nuestra tuerza.

Declaró que el partido r.sdical era el mismo enérgico 
partido que en 1812 y en 1820 reconquistó la libertad, dió 
seguridad y estabilidad á la propiedad, producto dél tra ­
bajo, y dió elementos de vida á la clase media, rompien­
do antiguas trabas; y dijo que siendo progresistas-de­
mocráticos todos, tenia que dar la noticia de que ya no 
habria cimbres.

Aseguró que la obra de Setiembre, en efecto, no esta­
ba complementada, y pasó a examinar las condiciones 
del partido conservador,’qlie ereia compuesto de ele­
mentos heterogéneos divididos por principios mas ó me­
nos liberales y por las diversas dinastías que sosti,?nen 
en frente de la actual, incapaces de hacer gobierno y que 
no han sido garantía para ninguna de las causas que 
ha defendido, sino que por el contrario, ha perdido 
cuantas ha abrazado abandonándolas al primer peligro 
con un egoísmo de que solo los conservadores son capa­
ces. Y ea coroboraeion de esto recordó que los conserva­
dores abandonaron los primeros á Fernando VII para ir 
á servir á Pene Botella; mas tarde le dejaron á Cristina 
que se entendiera solo con los revolucionarios de la 
Granja: mas tarde, *e separaron del regente, cuya caida 
precipitaron, y por último, después de haber perdido con 
sus desaciertos á Isabel II, la dejaron completamente 
abandonada en los momentos supremos. Los conserva­
dores de España, anadia el Sr. Martos, no ofrecen, piiesi 
gajantías para la estabilidad de las instituciones, y es­
to es necesario que lo aprendan, per si no lo saben ó 
lo han olvidado aquellos á quienes mas intere.sa.

F,1 partido conservador no puede disputarnos el po­
der, continuaba; pero nos lo disputa este miaisterio, del 
cuai no quiero ocuparme. Nació de una tenebrosa intri­
ga realizada en el secreto de la urna, y de una desleal- 
tad cometida para derribar á uu gobierno que habla de­
mostrado su capacidad para hacer gobierno, administra­
ción y hacienda. Y cuando se le ha aeusado de incapa­
cidad, de falta de títulos, de política y de ideas, ha 
eúcoinendado la defensa de su causa á los enemigos en­
carnizados del partido liberal, porque este es un miais­
terio mudo con una sola eseepcion parlante. Y si se tiene 
en cuenta su ausencia del Parlamento en los momentos 
de una gran batalla, prefiriendo á ella el reposado sueño 
sobre los cogiues de un abrigado gabinete, puele lla­
mársele el ministerio de los siete durmientes, ó el miais­
terio estranjero eu su patria, si se tiene eu cuenta que 
ni intra ai estramuros tiene la opinión de su parte.

Esto no quiere decir que no teuga hombres en su se­
no amigos de la libertad; pero seguramente estraviados. 
Todavía, pues, debemos esperar que é! puritanismo les 
toque y vean al país tal y cual se preseuta. Si vienen, 
bien venidos sean y ocupen las posiciones á que les lla­
man sus merecimientos, aunque tengan que hacer pe­
nitencia.

Entretanto vamos con nuestra bandera á las elec­
ciones. Sumos partido de franca y abierta oposición al 
gobierno actual, y debemos aspirar á ganar las eleccio­
nes municipales, base del organismo político, y después 
las de senadores y diputados. Y cuando la opinión diga 
que debemos ir al gobierno, á él iremos contra todo gé­
nero de dificultades y obtáculos. (Estrepitosos aplau­
sos.)

£1 Sr. Salazar (D. Cándido) propuso que si el señor 
Sagasta volvía al partido progresista-democrático no se 
le permitiera. (Rumores.)

ElSr. Bendato dijo que los que allí estaban reunidos 
eran hombres afiliados á un partido de discusión; pero 
rogó que no se hiciese mención de nombres propios, y en 
todo caso sin emplear calificativos que la reunión no oye 
con gu.sto. (Aplausos)

Abandonando la mesa de la presidencia, y dirii»ién- 
dose al estremo del tablado, dijo

Ei Sr. Ruiz Zo. rilla: Señores: lo.s diversos oradores 
que habéis oido esta tarde, han tratado perfectamente 
la cuestión política en lo que se refiere al gobierno, al 
Parlamento, á la situación de nuestro partido, y han 
hecho algo mas: contestar á las calumnias de que veni­
mos siendo victimas durante muchos dias. No voy á re­
petir lo que ellos os han dicho en mejores términos qae 
yo pudiera hacerlo; ha contestado ea otro sitio, y con- í 
migo todo el partido progresista-democrático, al cargo ! 
de fllibusterismo; he contestado en otro sitio, y con- j 
migo todo el partido progresista-democrático, al cargo ! 
de anti-dinastismo. j

¡.Antidinásticos nosotros á los diez meses de haber 
votado en masa todos los'progresistas y demócratas al 
principo que ocupa el trono español, y habiéndole vota­
do precisamonte porque no se parecía á casi ninguno de 
los prmcipc.s que habían reinado en nuestro país! ¡Anti­
dinásticos los que veíamos seilar con la sangre del jefe de 
nue.stro partido el amor á la monarquía y el respeto á la 
votación de las Córtes! Y el cargo de antidinásticos se nos 
ha hecho, ¿sabéis por quién? por aquellos á quienes no 
gustaba ningún monarca, ningún candidato; por los que 
venían defendiendo uno solo, esclusivo, desde el primer 
día déla revolución; por los que, malic.osamente, no re­
cordaban que la revolución de Setiembre había arrojado 
para siempre lí los Borbones del trono de España (gran­

des aplausos); y en una palabra, por aqueilo.s que nunca 
han podido vencer :il partido liberal eu bueua lid, que 
nunca han eo abatí ij con él, cuando -íe lia encuatrado eu 
el poder, mas que por m̂ -d o de la intriga y de la caiuai ■ 
nia; cuan lo ,s.: íia e i jon'r.t lo en la jposielun, p .r rae lio 
de la difamación y úel engaño; por medio de la c.uumnia 
hacia les que se conservaban fieles á su bandera, y por 
medio del engaño á los espíritus débiles que no se acuer - 
dan de lo que fueron, ni a quién debeu aquello que son 
hoy. (Grandes aplausos )

Yo he contestado al cargo que se nos hace de anti- 
dinastismo; no quiero añadir uua sola palabra mas. Lo 
ha dicho aquí uno de nuestros primeras oradores, lo ha 
dicho aquí el Sr. Martos: nosotros somos tan amautes 
de la Constitución com . de la dinastía; tan amantes del 
título I como del art. 33, y así como combatiremos en 
todas partes y por todos los medios legales á los enemi­
gos encubiertos ó descarados de la dinastía, también 
combatiremos con la misma resolución y con la misma 
energía á los am gos encubiertos ó descarados del'títu- 
lo I de la Constitución. (Estrepitoso.s aplausos).

¿Hay algún delito en esto? ¿Cuánto hemos retroce­
dido desde la revolución de Set;eaibre? ¿Qué corrientes 
reaccionarias son aquellas á que han obedecido ciertos 
hombres que sit mpre estuvieron con nosotros? ¿Hay al- i 
gun delito eu esto, repito? Pues qué, señores, ¿no so- j 
mos nosotros los sucesore.s de los que durante la guerra 
civil derramaron su sangre defendiendo el trono consti- ■ 
tucional? j

¿Y por qué razón el partido liberal fué mirando, pri- j 
mero con frial laJ, después con desden y últin^amente j 
con ira á la persona que ocupaba el trono? ¿Por qué de- ! 
fendia el trono con.stitucional enfrente del trono absolu- ¡ 
tista que so.stenian los que estaban eu el ca.mpo de don I 
Carlos? ¿Por qué ha de estrañar entonces álos conserva- ¡ 
dores de todas clases, á los reaccionarios de todos géne- ! 
ros, á los realistas de ciertos momentos, que nosotros | 
estemos dispuestos á defender lo mismo la dinastía que i 
la libertad, el título I que el artículo 33 de la Coustitu- í 
clon? Si no hiciéramos esto, si no estimáramos lo mismo | 
el título I que el articulo 33, si no proce liáramos de esta I 
manera, no hubiéramos tenido derecho A hacer la revo- j 
lucion de Setiembre, ni le tendríamos para llamarnos j 
como nos llamamos, ni para reunimos aquí á ser ¡a base i 
de loque existirá, que para mí ha existido siempre, q îe j 
no puede menos de existir; el gran partido progresista- ¡ 
democrático, el partido que dentro de la monarquía está j 

[ dispuesto á realizar todas las reformas, á llevar adelan- | 
te y desenvolver los principios constitucionales ea el 
sentido mas libera! y progresivo. (Aplausos prolonga­
dos.)

De otro género de ataques que se han dirigido al par­
tido y á mí personalmente, no quiero ocuparme aquí. 
Tengo la seguridad de que las especies injuriosas verti­
das en algunos discursos que combatiré ó desmentiré en 
otro lado cuando lo crea conveniente, han de ser (permi­
tidme ese rasgo de inmodestia) el mayor elogio para mí 
cuando, trascurridos algunos años, pueda decirse; ahí 
teneis el hombre á quien han tratado con odio y saña; 
hó ahí la historia de sus actos y de su vida política y 
privada; hé ahí el fundamento de los cargos que le han 
hecho su,s enemigos políticos durante el tiempo que fue 
poder y precisamente en las circunstancias mas difíciles 
de la revolución. (Aplausos).

Pero veamos de qué se trata aquí. Aquí tratamos, 
como todos los partidos cuaudo celebran reuniones so­
lemnes, de proclamar la alta importancia de nuestras 
ideas y las reformas que debemos realizar si llegara á 
confiársenos el poder, porque nos creemos cen derecho 
á ello y la opinión ha do sor juez de nuestra conducta, 
do la del gran partido reunido aquí hoy y que se irá re­
uniendo en provincius, para hacer ver que hay unidad 
de miras, unidad de pensamiento, y que de esta unidad 
de pensamiento y de acción dependerá que vuelva á tra­
ducir sus doctrinas desde el poder en hechos y en leyes. 
(Aplausos).

Aspiramos, pues, al poder, no para satisfacer medros 
personales, sino para realizar una gran idea, un gran 
pensamiento: hacer compatible la libe-tad c m la mo­
narquía. ¿Qué digo hacer compatible? Ya la hemos he­
cho durante 67 dias. Aspiramos al poder para con­
tinuar aquella obra y para hacer ver al mundo que cabe 
la práctica de todas las libertades, el respeto á todos los 
derechos, el juego de todos los partido.?, dentro d̂  1 prin­
cipio monárquico y dentro de Ja Oonstitucion. (Aplau­
sos).

Pero para aspirar al poder en la situación en que hoy 
se encuentran los partidos en España y en las condicio­
nes que nosotros hemos proclamado siempre, y que siem­
pre han reconocido nuestros adversarios, es indispensa­
ble que hagamos depender nuestro triunfo de la opinión 
pública.

.Y con esto no se falta á ninguna institución, que las 
mas altas eligen sus ministros responsables dentro de la 
Constitución y estudiando la Opinión pública, única 
fuente de todas las acciones humanas y origen de todos 
los partidos políticos. (Aplausos.)

Es indispensable, pues, ir con fé á la lucha en las 
elecciones municipales, organizarse y estar dispuestos á 
luchar eu las elecciones de diputados á Cortes si se lle­
garan á disolver las actuales. Y si fuéramos nosotros 
gobierno cuando hubieran de hacerse, nada habríamos 
perdido con la organización, y en ca.so contrario, esta­
ríamos dispuestos á la lucha; y yo tengo la seguridad,
¿qué digo seguridad? tengo la evidencia deque ni con 
este gobierno ni con cualquiera que le suceda, se puede 
disputar en los colegios electorales al partido progresis ­
ta-democrático la mayoría de los sufragios.

Y voy á concluir, señores, porque estoy cansado; (s 
hora de retirarnos y conviene que nos retiremos.

Cuando os hablen de conciliación, decid siempre que 
estáis dispuestos, porque los partidos predican para 
atraer, no para alejar; pero la conciliación, si es propia 
esta palabra cuando ya no hay nada que conciliar, si es 
posible á la altura á que hemos llegado, es una cosa fá­
cil y sencilla: todo el que acepte el manifiesto de 15 de 
Octubre está con nosotros; todo el que no lo acepte está 
contra nosotros; y pocos ó mochos, respondere.mus de 
la gloriosa bandera de nuestro partido, y el país decidi­
rá de parte de quién están la razón y la justicia. (Gran­
des aplausos.)

Cuando os hablen de la mayor ó menor proximidad 
de ser gobierno, debeis contestar: nosotros no disputa­
mos que el gobierno huya de ser para nuestro partido 
hoy, ó mañana, ó pasado, ó nunca; tenemos fé en nues­
tras ideas, creemos que con ellas se puede labrar la fali- 
cidady la ventura dél pueblo español, y cuantos mas go­
biernos pa.-en, y cuantos mas sistemas se ensayen, con 
mas fuerza en la opinión ha de sernos el poder mas ac­
cesible, con mas facilidad hemos de alcanzarle y en él 
hemos de realizar nuestras doctrinas con mayor ampli­
tud y mas general aplauso, (Grandes aplausos.)

Y cuando os hablen en uno ó en otro sentido estremo, 
los unos escitando vuestro amor propio, los otros recor­
dándoos hechos y épocas que no tienen semejanza con la 
actual para que prescindáis de uno ó de otro punto de 
los dos que forman la base de vuestras creencias, decid­
í s :  que si hubiera que retroceder, otros serian los en­
cárgalos do h.iC-’rlü, pues jam s liemos de incurrir en la 
inconsecuencia de llevar á cabo lo que es abiertamente 
contrario á nuestra conciencia, á nuestros antecedentes 
y á nuestro decoro.

Y a los que os esciton en otro sentido y os digan que 
es necesario avanzar, les debeis contestar también, res­
petando sus opiniones, que nosotros representamos las 
glorias ds un gran partido que ha proclamado siempre 
que ha defendido siempre la monarquía constitucional, 
dentro de la que son posibles todas las reformas econó-

suhsecretario dice que no quiere, que le separe 
quieu puede.

¡Cuando nosotros decíamos que había alyo y  aun 
dentro del ministerio!...

I'icsoTROs TA.MPOco, titula hoj su primer artícu­
lo el periódico de Volvamos en sí, a.segurando que 
no comprende la razón porqué combaten al actual 
ministerio los radicales.

Nosotros tampoco queremos esplicárselo ni dar­
le hoy por do.ningo nuevos disgustos sobre los que 
le ocasiona diariamente la prensa radical y sobre 
03 que !e preparan sus antiguos amigos en el C ir­
co de ?rice.

micas y políticas, y la realización del progreso humano 
en .' is mas vigorosas miuifestaciones.

Termino por consiguiente, aando dos gritos que es 
tán i.n la conciencia Je todos los buenos liberales, cual­
quiera que sea la iuterpiet icion que los e:iemigo.s de un 
indo ó los impacientes ds otro quieran dar á los últimos 
sucesos: «Viva la Consiitucion de 1860.» «Viva el rey 
Amadeo I.» (Grandes y prolongados vivas y aplausos.)
Queda termiua.ia la reuoion.

I Eran las cinco menos cuarto. La concurrencia aban- 
' dono el local con el mismo orden y compostura que ha­

bía reinado durante toda la tarde.
Di.spues de haber copiado de El hnparcM los dis­

cursos que preceden, vaaos a hacer por nuestra cuenta i 
algunas recíifieucioues, que son también muy importan- 
tes, casi la parte mas importante de la reunión del cir- , 
codePr.ee.» :

Daspues de copiar de Imparcial, de donde , 
nosotros también lo tomamos, los anteriores dis- ' 
cursos. La Epoca hace por su parte las siguientes : 
importantes rectificaciones: ^

«En primer lugar, el Sr. Figuerola trajo al recuerdo ! 
del reseilamiento de 1858 y la consecuencia de alguuos • 
pocos liberales, eutre los que se contó con el Sr. Rivero, 
para sentar que si la coustaucia de estos pocos logró 
renrgauizar el partido y derribar diez años mas tarde el ; 
trono de doña Isabel II, a\onx co4ifé y con constancia des­
vanecería también el panido progresista-democrático las 
nubes que ya se presentan.

8i esto fué atrevido é ineouvoniente, solo probará . . -
que el Sr. Figiierola es tau iuhábil político como costo- ¡ komimes, maispar défaut d^officiers.

¡Qué lá.stima no viviera en la época actual y en uues- 
i tra España el caudillo de Jena!

Consolidado inglés á 93 1[2.
3 por 100 francés á 54 7i8.
Interior español á 33.
El pre.nio del empréstito español es de 2 á 2 1(8.

Fabra.

Merece leerse el siguiente suelto que publica E l  
Correo Militar.

«Se habla de enviar á Melilla una fuerte división con 
el objeto de que España tome la justicia por su mano.

Se citan nombres propios para el mando en jefe de 
esa expedición.... prematura (?)

De seguro que no faltarán numerosos y hábiles gene- 
nerales que demuestren sobre el campo de batalla una ha­
bilidad estratégica superior á la de Tureua.

En esa parte no tenemos nada que envidiar a los de­
más ejércitos europeos.

Napoleón I no sabia lo que desbarraba al espresarse 
del siguiente modo: Les armées nepecheni jamais par dé-

so luiuistro de Hacienda. Después de esta iucouveniou- 
cia, la falsedad de lo que decía está en que sin las fra­
gatas de Cádiz y ¡a espada que venció en Alcolea, el 
partido progresista-democrático o no democrático, ta r­
de ó por otras muy distintas vias habria vuelto á la vi­
da política.

El incidente del Sr. S-inromá, acerca del golpe de 
Estado, tanto en El Imparcial como en La Correspon­
dencia se consigna de tal manera, que los lectores no 
pueden hacerse bien cargo de su importancia y signifi­
cación. El Sr. Sauromá, sin duda en lós lapsus de la im­
provisación, motejó An golpe de Estado al decreto de la 
suspensión de las Córtes: y si modificó la aspereza de 
aquella frase, debiólo á las advertencias del Sr. Ruiz 
Zorrilla, que aprovechó para ella unos momentos de 
tumulto en los que luchaban por entrar desde la calle 
Después de aquella interrupción, fué cuando el orador 
repitió la frase con el calificativo de golpe de Estado mi­
nisterial.

No queremos consignar alia minores, pues aunque 
el Sr. Martos, con su amabilidad reconocida, apartó el 
debate de las falsas sendas por donde le arrastraban los 
intransigentes con el gobierno, y acaso con otras co­
sas, no dejó el orador radical de incurrir en reticencias, 
que se pudieran traducir por altas censuras, ni de emi­
tir frases como las de traición, deslealtad, etc , aplica­
das á la manera como el actual gobierno nació en el 
fondo de una urna.

Por último, conviene que quede consignado que el 
Sr. Ruiz Zorrilla no permitió hablar á uno que pidió la 

J palabra para defender á un ausente; así como que al 
j comenzar su discurso final el jefe de batalla del partido,
' tranquilamente comenzó á discurrir hácia la calle el 

público, que sin duda esperaba esplícitas declaraciones 
que se liabiau anunciado de ante:nano, que evidente­
mente hicieron los Sres, Rivero, Figuerola, Sanromá y 
Salmerón, y que el Sr. Martes tímidamente dejó traslu 
cir, y aun el Sr. Ruiz Zorrilla aclamando antes á la Cons­
titución que al rey.»

Llamamientos para hoy 28.
Caja de Depósitos.—Interejies de carreteras de Agos­

to , 134.—Idem de efectos públicos, 1784 al 1793.— 
Idem de nuevos resguardos, del 19.51 al 1965.—Can- 
ge de nuevos resguardos que no e.scedau de 3 000 pese­
tas por billetes del Tesoro público, del 701 al 750.

Tesorería central —Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 1201 ál257 —B mos amortizados, carpetas 
592 á 595.—Billetes delTesoro, vencidos en Julio, fac­
turas 649 á 668.

Deuda publica.—Carpetas de cupones de ferro-carri­
les, 2 701 á 2.870.

Aquí tenemos Ja inmensa suerte de que nos sobran 
. oficiales de todas ciases, de todas procedencias, de todos 

colores, de todas tallas, de todas inclinaciones, de todos 
i deseos y de todos temperamentos, 
j La oicha inefable de poseer una cabeza tan deforme 
I en el ejército nacional es la que proporciona eso bienes- 
I tar continuo, no envidiado seguramente en los mismi- 
( simos iuilernos.
I Enviemos, por lo tanto, no una, sino media docena 
I de espedieiones, en la firme persuasión de que todavía 
I quedarán ofiuiales para otra docenade empresas bélicas,
I y en todo caso, si llegaran a faltar, se hacen. ¿Existe al- 
! gun procedimiento que pueda igualar en facilidad al ¿í 
I la fabricación de oficiales en el ejército español?»

I Parece que está siendo causa de envidias y  ri- 
I validades la circunstancia imprevista de que a lgu­

nos de los oocherosy lacayos délos señores que asis - 
tieron á la recepción democrática de palacio, no 
estaban condecorados todavía con cruces de caba­
lleros, de Isabel la Católica y de Cárlos III.

En las próximas elecciones municipales se apro­
vechará la ausencia de la influencia moral para re­
partir unas cuantas, libres de gastos, entre los que 
ocupan altos puestos en el pescante ó en la zaga.

La aristocracia que en la noche del viernes se 
estrenó en los salones de palacio, era toda del si­
glo XIX.

Asistieron á la comida y recepción algún duque, 
varios condes y  marqueses y  un escesivo número 
de varones.

Toda la prensa radical encabeza hoy sus diarios 
con la invitación para concurrir á la reunión que á 
la una de la tarde ,se celebra en el Circo de Pelee, 
dirigida á los individuos del partido que estén con­
formes con el manifiesto del 15 de Octubre.

Tomarán parte en la discusión los primeros es­
padas progresistas y cimbrios.

A la hora que escribimos estas líneas, la reunión 
se está celebrando, el frió se deja sentir y Madrid 
está tranquilo.

Ni los ministros, ni el Sr. Sagasta deben estar

SECCION OFICIAL.

[Caceta del domingo.)
Por el ministerio de Ultramar se publica un decreto 

de fecha 24 de Noviembre, disponiendo que cese en el 
cargo de intendente del departamento marítimo del Fer­
rol, el intendente de marina D. Jo. é María Enriquez y 
Giménez.

—Con fecha 16 de Noviembre, se publica otro decreto 
disponiendo la creación de dos plazas mas de la clase de 
abogados fiscales parala Audiencia de Manila, y que se 
incluyan en el presupuesto del ejercicio vigente.

-P o r  el mismo ministerio se nombra, con fecha 17 de 
Noviembre, magistrado de la Audiencia de la Habana, 
vacante por salida á otro destino, de D. Juan José Mo­
reno, á D Julián Pe'laez del Puzo, presidente de sala de 
la de Santiago de Cuba.

—Con la misma fecha se nombra presidente de sala de 
la audiencia de Santiago de Cuba á D. Enrique Díaz Ote­
ro, magistrado de la misma audiencia.

—Para la plaza de magistrado de la audieacia de San­
tiago de Cuba se nombra con igual fecha á D. Celso Gol- 
mayo, juez de primera instancia del distrito de Jesús 
María de la Habana.

—Con fecha 16 Noviembre se deja sin efecto el nom­
bramiento de magistrado de la audiencia de Manila, he­
cho en 4 de Marzo último a favor de D. Pedro Aheran y 
Deseáis!.

—Con la de 17 de Noviembre se nombra en reemplazo 
del anterior á D. LuisCortey, juez de primera instancia 
de llocos Sur, de término, en las islas Filipinas.

—A propuesta del ministro de Ultramar se nombra con 
fecha 24 de Noviembre, consejero de Filipinas en la va­
cante ocurrida por fallecimiento de D. José Más y Sauz 
al brigadier de ejército en situación de cuartel D. Pedro 
Beaumont y Peralta.

—Eu 25 de Novienabre se conceden por el mismo mi­
nisterio los honores de jefa superior de administración, 
libre de gastos, á D. Joaquín Adriaensens y Rodríguez, 
oficial del ministerio de Ultramar.

—Y por decreto de 28 de Octubre se autoriza al minis­
tro de Ultramar para que presento á las Córtes los pro­
yectos de ley de gastos é Ingresos del Estado en la isla 
de Puerto-Rico para ei año económico de 71 á 72.

Precedidos de una esposicion á las Córtes publica la 
Caceta dichos presupuestos.

La Caceta del lunes solo contiene las disposiciones 
adoptadas por el ministerio de la Guerra, relativas al 
personal, y un decreto dol de Ultramar, de fecha 26 de 
Noviembre, nombrando á D. Félix Coll y Moneassi, jefe 
de admioistracioa de primera clase, jefe de la sección de 
Gobernación y Fomento del ministerio de Ultramar, va­
cante por salida á otro destino de D. Mariano Zacarías 
Cezurro.

SECCION 0£ PROVINCIAS

Menudean las huelgas mujeriles: las alpargateras de 
Valls abandonaron sus talleres, reclamando, para volver 
á ellos, el aumento de un ochavo por cada par de aloar- 
gatas que construyeran; al cabo de ocho dias los patro­
nes han accedido á la petición de las huelguistas, que 
en dicho período no se presentaron en ios talleres.

Con motivo del decreto de suspensión le. las eleccio­
nes municipales en los distritos en que coincidan á la 
vez Jas seg’indas de diputados á Córtes ó provinciales, 

la provincia de ‘ ‘_ provincia de Múrcia quedarán en suspenso las
conformes con el antedicho manifiesto, cuando no I «'ecciones de Yecla, Jumilla, Abaniila, Fortuna, Ulea,

Blanca y Villanueva, que son los que han de elegir nue­
vo diputado á Córtes en la vacante del Sr. Cánovas del 
Castillo.

han acudido á la reunión de su partido.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DEL DOMINGO.

Las Novedades defiende al Sr. Ruiz Zorrilla de 
los ataques que la prensa sagastina y  en especial 

¡ Ija Iberia le dirigen por suponerle desafecto á la 
'í institución de !a milicia ciudadana.

I Lo mismo sucede con esta cuestión que con ia 
de dinastismo de ios progresistas democráticos. 
Unos á otros se acusan de anti-dinásticos y de ene- 
i migos de los inofensivos voluntarios de la Libertad.

I Tan platónico es el amor que unos y  otros pro- 
I fesan a ambas instituciones, que es necesario el au- 
i xilio de uu telescopio para descubrirlo.
I Entre todos la mataron
j y ella sola .se murió.

I La Constitución sale también á la defensa del 
I Sr. Ruiz Zorrilla en la cuestión de los voluntarios 
! de la libertad, y dá de camino un jabón á ia Iberia, 
i demasiado limpia ya con las que diariamente reci- 
j be de su cariñoso amigo el Imparcial.

i E ¿  Puente de A Icolea le ofrece sus sólidos estri- 
I bos á la Iberia para apoyarse y defenderse de los 
: botes de lanza del imparcial.
[ La defensa que hace del ministerio restaurador 
\ lo deja, á los ojos de los cándidos, completamente 

restaurado.

La Nación ayuda á la Constitución y á las No­
vedades á sacar al Sr. Ruiz Zorrilla del atascadero 
eu que le han metido los defensores del miaisterio 
neutro, reproduciendo un párrafo del discurso que 
pronunció siendo ministro, sobre la institución de 
la milicia ciudadana.

Concluye con esta caricia á La Iberia-.
«La invención de La Iberia no llega á ser siquiera una 

superchería provechosa, porque al colega no le sirve mas 
que para descrédito propio y para engendrar en el ánimo 
de sus lectores dudas sobrado legítimas acerca de su 
veracidad.»

PERIÓDICOS DEL LUNES.

La prensa toda de Madrid se ocupa de la re­
unión del Circo de Price, cuya descripción hacemos 
en otro lugar, examinándola y apreciándola bajo el 
punto de vista de las opiniones de cada periódico.

El paso dado por los radicales es, á los ojos de 
todos, de una gran trascendencia y ha cau,sado pro­
funda sensación, que en vano los periódicos minis­
teriales tratan de ocultar ó debilitar, en las regio­
nes á que los concurreutes á la reunión se propu­
sieron hacer llegar los ecos de su mal disimulado 
enojo.

Mañaua daremos un ligero estracto de la opi­
nión de cada uno.

Sr
Ef Imparcial se entretiene en cantar idilios al 
Sagasta.
Nos dá también la noticia de que el Sr. Bassols 

se escusó por enfermo de a.sistir al consejo de mi­
nistros que se celebró anoche, y en el cual parece 
se trató de (Injar en desuso ó en declarar caducadas 
las circulares del ministro de la Guerra, las cuales 
sou uu obstáculo para la separación de algunos je­
fes que incomodan.

Se ha echado el muerto al Sr, Ametller, y se le 
ha aconsejado que presente su dimisión. Pero el

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Bruselas 25.—En vista de la agitación que reina en 
esta capital, el gobierno ha dispuesto reforzar la guar­
nición. Han llegado tres regimientos procedentes de 
Ambere.s.

París 25.—El Sr. Thiers ha llegado á Rúan.
En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francés a 56 55.
El 5 por loo Idem á 91 97.
El interior español á 29 1[4.
El esterior á 33 1(2.
Bruselas 26 (mañana),—Anoche continuaron las ma­

nifestaciones; pero sin tomar carácter serio.
ElSr. Deber ha dimitido el cargo de gobernador del 

Litnburgo, nombramiento que dió lugar á los desór­
denes.

Berlín 26.—El Parlamento aleman ha aprobado la 
segunda lectura del provecto de procedimientos judicia­
les contra el clero que en el ejercicio de sus funciones 
ataque las leyes del Estado.

Viena 28.—El ministerio ha quedado definitivamente 
constituido en esta forma:

Auesperg, Presidencia.
Las er, Interior.
Glaser, Justicia.
Stremeyer, Instrucción pública.
Banhaus, Comercio.
Lumetzki, Agricultura.
Horsf, Defensa nacional.
El Parlamento ha sido convocado para el 18 de Di­

ciembre próximo.
Ambres'25.-El 3 por 100 español ha cerrado hov á 

31 3i4.
Amsterdam 25 —En la Bolsa so hecho el español á 

321 ¡4.
París 27.—Spgun el resultado de las elecciones mu­

nicipales de París, han triunfado cuatro radicales.
Ha habido además un empate.
Lóudres 27.—La enfermedad del príncipe de Gales 

continúa su curso regular.
Lóndres 25 —El anuncio oficial queda cuenta del es­

tado del príncipe de Gales, dice que este ha pasado bas­
tante mala noche.

Han cerrado en la Bolsa:

Dicen de Múrcia:
«En un pueblo de esta provincia, para cumplir la ley 

electoral que manda fijar las listas al público, entre el 
alcalde y el secretario han discurrido ahorrar trabajo 
colgando á regular altura para que no se lo lleven, el li­
bro del censo electoral, y si bien de ese modo queda se­
guro de ser robado, también está seguro el alcalde de 
que nadie puede saber si están ó no inscritos todos los 
electores. De esto y algo mas creemos tiene noticia el se­
ñor gobernador y la diputación provincial.»

El gobernador civil de Barcelona ha prevenido á los 
alcaldes de aquella provincia que cuando lo remitan el 
estracto del ascrutinio diario de las próximas elecciones 
municipales designen el color político de las personas 
elegidas con las iniciales P, R y C á que corresponden 
las denominaciones progresista, republicano y carlista.

¿Y si son moderados, ó unionistas, ó fronterizos, ó 
cimbrios, señor gobernador? ’

A este propósito el Diario de Barcelona, después de 
copiarla anterior disposición, que es la prevención cuar­
ta de la circular del gobernador, se espresa en los si­
guientes términos:

«Es fatalidad del partido que hoy ocupa el poder 
que sus autoridades, hasta las mas formales y esperi- 
mentadas, no lleguen nunca á concebir la diferencia que 
existe y debe existir entre el hombre de partido y el que 
ejerce mando oficial. Estamos seguros, segurísimos, de 
que á una autoridad de menos talento, de menos ins­
trucción, de menos esperiencia, de menos tacto, no 
siendo, progresista no se le hubiera ocurrido nunca es­
cribir la prevención que acabamos de copiar, y que está 
destinada á ser objeto de muchos comentarios.

Desde luego el Sr. Iglesias se espone á que alcaldes 
deseosos de complacerle le pidan la filiación de los re­
publicanos, de los progres-stas y de Jos carlistas para 
obrar con acierto, ó que le pidan autorización para po­
ner tres urnas, nna para cada partido, á fin de que la 
clasificación sea ex ¡cta.

Pero considerando el asunto coa la gravedad que se 
me»ece, hallamos en el párrafo trascrito dos ideas que 
han de ser desagradables á todos los amantes de la tran­
quilidad y de la prosperidad de nuestro país. En primer 
lugar, vemos ofieialmente la existencia de dos partidos 
anti-constitucionales; en segundo lugar, vemos recono­
cida también por un agente principal del poder ejecu­
tivo que las elecciones municipales, que las municipali­
dades han de tener necesaria y esclu.si v i mente un ca­
rácter político; pues que en la circu'ar del-señor gober­
nador no hay clasificación para los electores que no es­
tén afiliados á ninguno de los tres partidos ó que no vo­
ten candidatura de parti-lo Si esto ha sido un cálculo de 
habilidad progresista, si se pretende hacer figurar como 
adictos á líi situación á todos los electores que no Quie 
raa ser contados en-re los carlistas ó los repubUcLos* 
también se e.spone el autor de esta inve.ncion á alejar dé 
Iasurnasalosque,s.nserI.,,se le.s quiera hacer pasar 
por progresistas.
_ Es muy sensible que las autoridades, después de tres 

anos de anarquía y decadencia en las administraciones 
municipales, y dado lo crítico de las circunstancias, ss 
empenen aun en sostener t sua malas prácticas.

Ayuntamiento de Madrid
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Es hora ja, de que, siquiera en la administración lo­
cal, se prescinda del esclusivismo y de las pasiones de 
partido, si se quieren evitar los horrores de que fue tea­
tro París por haberse empeñado en tan peligroso cami­
no. Se necesita remontar la administración municipal 
no solo bajo el punto de vista material smo bajo el pun­
to de vista moral; es necesario acudir al reparo de los 
daños y mermas causados por la revolución y del aban­
dono en que el gobierno ha dejado á los pueblos en mu­
chos ramos que antes incumbían á la administración ge­
neral. Háganse candidaturas de hombres probos, inte­
ligentes, ganosos de saludables reformas, amantes de las 
glorias 7 de las tradiciones del país, respetuosos por las 
costumbres y las creencias de la mayoría, de la casi 
unanimidad de los españoles; poco importa que los que 
figuren en esa» candidaturas pertenezcan á este 6 al otro 
partido, y mejor si no pertenecen á ninguno: las verda­
deras clases conservadoras—deseosa.s de tranquilidad, de 
seguridad, de moralidad, de respeto á su fé y á las bue­
nas costumbres—están cansadas de esa inicua esplota- 
cion de los partidos de que son víctimas hace tres años, 
y no saldrán de su retraimiento para continuar esas far­
sas, ni nosotros prestaremos nuestro débil apoyo á nin­
guna iniciativa que se aparte do los principios antes 
sentados »

nes en que está dividida, 
asunto, y propongan las 
darse.

que estudien este delicado 
coutestaciones que han de

Leemos en Las Provincias de Valencia del 26;
«A-lgunos curiosos se detenían ayer ante la voz de 

\Alto\ que escritas con tinta roja se leia en muchas es­
quinas de la ciudad Era este el llamamiento de un anun­
cio convocando á los pintores para una reuaion que ha 
de tener lugar esta mañana, inspirada, según parece, 
por la Internacional; así al menos lo deja entrever el len­
guaje de la convocatoria.

No sabemos si los pintores prepararán también algu­
na huelga, pero juzgamos poco eficaz este medio en su 
oficio, puesto que el público se pasaría bien durante lar­
go tiempo sin tanta pintura.»

Parece que en Zaragoza, según dice El de aquella 
ciudad, se ha abierto una logia masónica.

Dicen de Sevilla:
«El miércoles por la noche se celebró en la parroquia 

de San Bernardo él matrimonio de la linda jóven Enri­
queta, hija del conocido matador de toros Juan Martin, 
segundo del célebre Montes (Paquilo) con Francisco Ar- 
jona Reyes, alentado espada, hijo y sucesor del inolvi­
dable Francisco Arjona Guillen (Cuchares); siendo pa­
drinos Rafael Molina (Lagartijo) y su esposa, alojados 
en casa del novio y en el aposento del famoso Curro, 
dispuesto al efecto por la familia de este malogrado 
diestro.

La boda fué una verdadera fiesta en el populoso ar­
rabal, cuna de tan famosos lidiadores.»

El claustro de profesores del Instituto de Cádiz ha 
acordado continuar dando en el presente año la enseñan­
za gratuita para obreros en las horas compatibles con las 
ocupaciones de la mayor parte de los alumnos.

El sábado salió de Cádiz para 'a isla de Cuba con tro­
pa, el vapor correo España en viaje estraordinario.

Dice un periódico de Sevilla:
«Parece que el actual gobierno va á obsequiarnos 

creando de nuevo, para que recorra la provincia, una co­
lumna militar. Adelante, adelante.»

Según dice el Diario Mercantil de Malaga del sábado, 
varios diputados provinciales gestionarán la inmediata 
reunión de la diputación, que se deberá ocupar del re­
curso deducido por el último ayuntamiento que ha fun­
cionado contra el acuerdo del señor gobernador civil, 
por virtud del cual ha tomado posesión la actual muni­
cipalidad.

A propósito de la reunión de la diputación provincia 
de Málaga, dice el .A visador que se le ha asegurado que 
por ahora no tendrá lugar dicha reunión.

En Mogente, junto al sitio denominado el Oorralet 
ha sido asesinado un sujeto de aquella po­

blación, sin que se tenga noticia de los perpetradores de 
tal delito.

El diario carlista de Valencia El Tradicional, enca­
beza sus números del sábado y domingo con elart. 11 de 
la Constitución, relativo á no .ser obligatorio el page de 
contribuciones sin estar votadas por las Córtes.

Parece que estos dias han tenido lugar en Valencia 
dos reuniones, por iniciativa del gobernador de la pro­
vincia, coa objeto de tratar de las próximas elecciones 
de ayuntamiento.

A la primera acudieron los progresistas templados ó 
sean los del Tribuno, y algunos señores de esa fracción 
creada á la sombra del diario Las Provincias, y que se 
titula independiente; á la segunda, que fué mas numS' 
rosa, asistieron, según se nos asegura, bastantes con­
servadores.

Leemos en el Diario de Reus:
«Se nos ha dicho que se declararon en huelga las 

operarías de alguna fábrica de tejidos de seda de esta 
ciudad, conocidas vulgarmente con el nombre de «de 
venadoras,» y confian que serán secundadas por sus 
compañeras de las demás fábricas.

—También tenemos entendido que en la mañana de 
hoy (26 de Noviembre) debe verificarse una reunión de 
trabajadoras de las fábricas de esta ciudad, con el objeto 
de organizar una asociación mujeril, á semejanza de las 
que tienen establecidas los operarios de diferentes in­
dustrias.»

Las asociaciones de trabajadores se estiendenya fue­
ra de las grandes ciudades. En Enguera parece que los 
panaderos se han coaligado á fin de fijar el precio del 
pan, incurriendo en la multa de diez escudos el que sin 
autorización de sus compañeros se separe del convenio 
que al efecto han otorgado.

El juzgado entiende en el asunto instruyendo las di­
ligencias oportunas.

Además de los dos presos recientemente fugados de 
las cárceles de Serranos de Valencia, tenemos que añadir 
que del presidio establecido en San Miguel de los Reyes, 
á corta distancia de aquella capital, se fugó el viernes 
uno de los penados que se llama Palanca, condenado por 
delito de gravedad.

Es de suponer que, vista la poca vigilancia que se 
ejerce en la ciudad del Cid con los presos, todos los cri­
minales de España elegirían con gusto á Valencia para 
cumplir, ó mejor dicho para no cumplir sus condenas.

Dicen de Valencia;
«La Sociedad económica va á ocuparse, como deseá­

bamos, de prep:trar la contestación que debe darse á 
los interrogatorios sobre <1 estado de la clase obrara, 
circulados por la comisión parlamentaria. El señor Ríos 
y Rosa.s, presidente de esta comisión, los ha remitido 
directamente á la sociedad pidiéndole su ilustrado con­
curso en la difícil obra que ha emprendido, y sabemos 
que la corporación, deseosa de cumplir con los altos fi­
nes de su instituto, ha encargado á las diversas seccio-

-Mucho nos prometemos de la ilustración y celo de la 
Económica, que reúne en su seno gran número de per­
sonas conocedoras en todos ios ramos y de indisputable 
competencia en los estudios sociales; mucho debemos 
también esperar da otras corporaciones análogas, á las 
que sin duda se habrá encargado igual trabajo, y aun 
sabemos que algunos particulares tienen propósito de 
contestar algunas de las muchas preguntas que los in­
terrogatorios abrazan; pero seguimos creyendo que sin 
una acción combinada, es imposible armonizar los tra­
bajos para que produzcan resultados completos y exac­
tos. Solo por una acción común entre los que estudien 
la cuestión social, pueden rectificarse los datos inexac­
tos que algunos recojan: solo en los centros adminis­
trativos es posible encontrar muchos de estos datos, que 
no están al alcaude de los particulares, por lo que cree­
mos que la autoridad superior debiera reunir á ios cen­
tros y personas que pueden y desean ocuparse de los 
interrogatorios, y constituir una junta central de 1» 
provincia, que reúna y armonice los trabajos para obte­
ner un resultado satisfactorio.»

SECCION EXTHANJl RA.
La suspensión del diario rojo el Rappel, cuya noticia 

nos anticipó el telégrafo, ha sido tan mal acogida por la 
prensa parisiense como lo fué la del Paysj ai Avenir Li­
beral, con tanto mayor motivo cuanto que se creía que 
el gobierno habría tenido en cuenta las observaciones que 
los periódicos de todos los matices hicieron á consecuen­
cia de la citada suspensión de los diarios bonapartistas.

Las causas que el decreto de suspensión asigna á es­
ta medida son el haber en dos artículos firmados, uno 
por Eduardo Lockroy y otro por Camilo Pelietan, justi­
ficado indirectamente el personal y las doctrinas de la 
insurrección del 18 de Marzo.

La cuestión de la fusión de las dos ramas francesas 
continúa debatiéndose en la prensa; VUnion persiste en 
afirmar que se ha verificado, á lo que contesta el Ordre 
que Ínterin el Journal de París ó el Journal des Debates 
no lo hayan confirmado no dará crédito á la noticia. Has­
ta entonces, añade el diario bonapartista, seguiremos 
creyendo que la fusión se ha propuesto por una parte y 
ha sido rechazada por otra.

Efectivamente, el Ordre está en su derecho al espe­
rar se confirme la aseveración de la Union, supuesto que 
el diario de París, órgano de los principes de Orleans, 
ha desmentido el rumor que se hacia correr, suponiendo 
que estaba próximo un acuerdojentre el conde de París y 
el conde de Chambord. Los periódicos legitimistas no te­
nían esperanza de inducir al duque de Aumale á reco­
nocer a Enrique V; pero contaban que el conde de París 
se dejaría mas fácilmente alistar en las filas que está 
izada la bandera blanca. El Diario de Paris en un breve 
y seco suelto desmintió las esperanzas de los legiti- 
mistas, declarando que el conde de Paría no separará sus 
intereses de los del duque de Aumale.

La renovación de la Asamblea por fracciones no deja 
también de ser objeto de diferentes apreciaciones por 
parte, no solo de la prensa francesa, sino de la de otros 
países.

Hé aquí lo que á este propósito hallamos en el 
Times-.

«La idea de renovar la Asamblea por partes y de 
nombrar simultáneamente á M. Thiers presidente vita­
licio, gana terreno.

Los argumentos en favor de esta solución son tan 
débiles, al paso que las objeciones son tan fútile.», que 
el asunto es digno de controversia y debe ser discu­
tido. <

Los partidarios de esta causa sostienen, que con tal 
resolución se evitaría la agitación que unas elecciones 
generales suscitaría en el país; que la Cámara haría un 
aprendizaje de las costumbres parlamentarias por que­
dar siempre uo gran número de diputados antiguos en 
la Asamblea; que la cuestión del plebiscito se cortaría y 
el grito imperial ahogado; en una palabra, que no que­
riendo la Cámara disolverse, y no pudiendo tampoco 
hacerlo M. Thiers, era el mejor medio para evitar la di­
ficultad.

Las objeciones que podían hacerse á este proyecto y 
en que no parece hayan caído sus adversarios, las cree 
mos indiscutibles. En América, donde la Cámara se re­
nueva por un procedimiento análogo, ni el presidente ni 
el ministerio forman parte de este cuerpo, ni siquiera 
son responsables ante el mismo. El poder político de que 
dispone el Congreso emana del Senado, y en Francia el 
Senado no existe, y en cuanto á la Cámara de represen­
tantes, su papel es tan insignificante, que la manera de ; 
su elección no tiene importancia. |

Aquí, por el contrario, la Asamblea es soberana, el ■ 
presidente y los ministros tienen que pertenecer á ella, 
y según las leyes, son responsables ante la misma; es- ' 
tán ligados indisolublemente como el marido y la mujer, ! 
y hay por tanto muchas mas causas de disgustos entre ! 
ellos. ;
• En el primer conflicto; á la primera inculpación hecha ; 

á la política del gobierno por la Asamblea, si M. Thiers i 
es presidente vitalicio y la Cámara eterna, ¿cuál será el ■ 
camino que haya de seguirse? No hay apelación al país ' 
para que sirva de árbitro definitivo entre ambos; no exis-  ̂
te autoridad suprema ni autoridad real para pronunciar  ̂
el divorcio. A menos que la Cámara no vote otra ley ' 
revocando los poderes del presidente, éste podrá muy Í 
bien aferrarse á ellos v rehusar obedecer á la mayoría i 
por compacta que sea. j

Podría además ceder á todos los caprichos de la Cá- ' 
mara y su política llegar á ser juguete de una mayoría I 
que se descompondría perpétuamente, compuesta de los 
elementos hetereogéneos de una Asamblea que cuenta 
diez y seis fracciones distintas. En e.sta última hipótesis 
el presidente y su gabinete perderían la consideración 
del país en menos de una semana y todo el mecanismo ! 
gubernamental se vendría á tierra ante el absurdo y el ¡ 
ridículo. i

Difícilmente puede esplicarse que hombres sensatos y i 
que pretenden tener cierto valor político, puedan acari- i 
ciar sériamente la idea de llevar á término un proyecto 
que conducirá infaliblemente á un lazo artísticamente 
confeccionado, y del que no habrá escapatoria ámenos 
que no se recurra á la violencia; el único medio de salir 
del paso sería formar otra Cámara que fuera superior al 
presidente y á la Asamblea y que tuviera derecho para 
poner de acuerdo á ambos

Imposible es de prever las nuevas combinaciones que 
se presentarán.

Podría suceder que tropezando y cometiendo torpeza 
sobre torpeza, llegásemos por la protección de la divina 
misericordia á caer inopinadamente y á pesar nuestro en 
un sistema de gobierno mucho mas perfecto que ningu­
no de los inventados hasta el dia; pero es dudoso que los 
hombres de Estado y los hombres políticos que figuran 
en la actuaUdad, sean capaces de descubrirlo por sí 
mismos.

Un despacho fechado en Versalles el 2i á las dos y 
treinta minutos do la tarde, y publicado por los perió­
dicos franceses, dice lo siguiente:

«Al medio dia se ha formado delante del palalcio de 
la prefectura un grupo compuesto do ochenta á cien 
personas. Un oficial de Guardias de la Paz se les presen­
tó, advirtiéudoles que están prohibidos los agrupamien- j 
tos, é invitándoles á retirarse, porque las manifestacio- ¡ 
nes de ese genero no están permitidas en tiempos de ' 
república. Añadió que si los manifestantes tenían que 
hacer alguna reclamación al presidente de la república

no tenían sino enviarle uno ó dos comisionados, ó sim­
plemente escribirla.

Entonces, los manifestan'.es nombraron cinco comi­
sionados; pero el Sr. Barthe.emy Saint-Hilaire declaró 
que uo recibiría mas do dos, y que, después de heberlos 
oído, trasmitiría al presídeme de la república sus recla­
maciones. Loa comisionados se retiraron.

Esta tarde á las cinco se reunirán los manifestantes 
cerca del estanque de Neptiuo, para saber el resultado 
que haya obtenido la cornisón, todavía no recibida.

No ha habido otras manifestaciones. La ciudad está 
tranquila.»

Por lo que se ve, el derecio de manifestación no está 
tan triunfante en Francia como en España. Parece de­
ducirse que la citada manifestación tenia por objeto 
pedir el indulto de alguno délos reos de la Commune.

El tir. Thiers asistió ese mismo dia á la reunión ce­
lebrada por la comisión de indultos. Al retirarse él no se 
habia adoptado resolución alguna, y se ignora lo que 
pudo pasar después.

En el momento de salir Ihiers de la prefectura para 
to ar su carruaje, se encontró con los comisionados de 
la manifestación y pasó sin detenerse, mientras que su 
/ac totum y guardián inseparable Barthelemy Saint-Hi- 
laire les dirigía agriamente la palabra.

Después del incidente que dejamos referido, Thiers 
tomó el camino de hierro para Rousn, á donde va, como 
es sabido, para ser testigo en el casamiento de uua hija 
de Pouyer-Quertier, ministro de Hacienda. En la esta­
ción de Rouen hubo recepción oficial; el Sr. Netien, al­
calde primero, enderezó un discurso al presidente de la 
república, quién dió las gracias al departamento que ha­
ce veintidós años le eligió tres veces diputado para de­
fender la causa del órden y de la libertad. La ciudad es­
taba de gala, como si dijéramos, con colgaduras y ban­
derolas. i Ya se ve, la personalidad del Sr. Thiers, 
presidente de la república, merece esos y muchos mas 
honores!

Los sucesos de Bruselas, que en nuestro último nú 
mero, hemos empezado á referir detalladamente, han 
adquirido imprevista gravedad. Los políticos se preocu 
pan mucho de ellos, pues en toda agitación que surge 
en Europa ven la mano de su implacable enemigo Bis- 

i mark y sueñan nuevos conflictos que darán por resulta­
do nuevos engrandecimientos de Prusia. 

j Del mismo modo que atribuyeron la crisis austríaca 
I a Bismark, le endosan.ahora la responsabilidad de los 
I alborotos de Bruselas, y si antes le suponían el propósi- 
i to de apoderarse de Trieste, dicen ahora que trata de 
I apropiarse á Amberes.
¡ Por nuestra parte, sin atribuir tan alto origen á las 
j  turbulencias, procuraremos relatar fielmente los hechos 
1 que sin duda alguna pueden ser trascendentales.

En la sesión del 23, ocupada como la anterior por la 
interpelación B»ra, sobre nombramiento de gobernador 
para la provincia de Lirnburgo, eran aguardadas con 
impaciencia las esplicacionos del Sr. Brasseur, diputado 
por Philipeville é individuo de la derecha parlamenta­
ria, el cual aparece muy comprometido eu los asuntos 
oscuros de la casa Langrand-Duraonceau.

bin embargo, con general asombro renunció á la pa­
labra cuando le llegó su turno para usar de ella, ale­
gando las manifestaciones de que habia sido objeto. La 
izquierda de la Cámara protestó con prolongados mur­
mullos.

En seguida se levantó para hablar el Sr. Nothomk, 
ministro del Interior. Casi todo su discurso lo ocupó le­
yendo estrados de una Memoria publicada por los ad­
ministradores de la casa Langrand. Esa lectura mas 
bien fatigó que interesó á la Asamblea. El Sr. Nothomk 
se empeña en probar que, si bien hay que censurar las 
faltas y torpezas comecidas por esa casa mercantil, no 
es posible acusarla de delitos ni mucho menos de crí­
menes.

La derecha aplaudió el discurso ministerial y pidió 
que se diese por terminada la sesión. La izquierda se 
opuso, y después de un vivo altercado, se votó que ter­
minara la sesión por 64 votos contra 46.

Entonces el Sr. Baia propuso una órden del dia con­
cebida eu estos términos:

«La Cámara, deplorando el nombramiento del gober­
nador de Lirnburgo en las actuales circunstancias, pasa 
á la órden del dia,» la cual fué rechazada por 66 votos 
contra 44.

Por el interés de la situación, si así puede decirse, 
mas bien que en la Cámara de representantes del país 
estaba en la plaza pública, que representaba todo el as­
pecto propio de las a.sonadas. El burgomaestre habia 
convocado la primera legión de la guardia cívica, la 
cual se formó alrededor del palacio de la nación, dejan­
do la entrada libre. La multitud se agrupaba compacta 
en las callea, y á medida que fueron llegando los dipu­
tados les manifestó sus simpatías ó antipatías. El señor 
Brasseur fué enérgicamente apostrofado con gritos y sil­
bidos que no revelaban buria, sino cólera y amenaza.

Apenas llegó á noticia de la multitud que iba á ter­
minar la sesión y el de .ate, y que los votos de la derecha 
obtenían el triunfo, se elevó un grito unánime y caden 

: ciado de: ¡Ladronesl ¡Ladrones! La exasperación llegó á 
. su colmo cuando salieron ios diputados, y á duras penas 
I consiguieron los guardias cívicos protejer a los mas no 
: tados como clericales. Los gritos de ¡abajo el ministeriol 
I formaban un coro inmenso.
1 Los grupos abandonaron las inmediaciones del pala 
! c ío  de la nación cuando ya no quedó en él ni un solo di- 
j putado, pero fué para recorrer las calles parándose de- 
j lante de las casas de los personajes políticos mas carac- 
I terizados y apedreando algunas. La autoridad adoptó 
' precauciones militares.
1 Si la sesión del dia 23 fué uua decepeion, dice la Jn- 

dependencia belya, la del 24 ha sido una sorpresa. Dióse 
lectura de uua carta del Sr. Brasseur pidiendo quince 
días de licencia para preparar una Memoria en respues­
ta á sus acusadores. La izquierda se levantó en masa 

I para apostrofar al diputado por Philippeville, y gritar 
< ¡La dimisión! ¡ladimisión!
j El Sr. Auspach, burgomaestre de la ciudad, tomó la 
: palabra para acusar al gobierno, diciendo que él es el 
 ̂ promovedor de las asonadas de la ciudad, con sus im- 

I prudentes mociones. Las cartas leídas á la Cámara por 
el presidente de la misma y por el ministro del Interior 
contienen una censara directa al burgomaestre delaciu- 

¡ dad, pues le reprochan la insuficiencia de las medidas 
que ha adoptado para asegurar el órden. El Sr. Anspach 
protesta vivamente contra esas acusaciones.

El Sr. Bara rechaza todos los cargos al rostro del mi­
nisterio que ha provocado la agitación con su nombra­
miento imprudente y le intima que dimita. El ministro 
de Hacienda quiere contestar, pero le insultan y se pro­
mueve un escándalo parlamentai io mayúsculo.

Aquella tarde los agentes tenían órden de prender á 
todo el que gritara ¡abajo los ladrones! y algunas perso­
nas fueron detenidas por esta motivo.

A las siete y media sobresaltó á la población el toque 
de llamada y la campana de Santa Gúdula tocando á re­
bato Una proclama del Sr. Anspach intimaba á los bue­
nos ciudadanos que no turba-an la tranquilidad y pro­
hibía los grupos Las tres legiones de la guardia cívica 
tomaron posición en los puntos principales, y un pique- ' 
te de gendarmes recorrió á paso de carga varias calles ¡ 
donde habla sido mayor el desórden. Se cree que aquella 
noche ocurrieron algunas desgracias.

Por los despachos telegráficos verán nuestros lecto­
res que estas medidas no han bastado para calmar la 
efervescencia de los ánimos, que se ha traducido en ac­
tos violentos y ha ocasionado sensibles accidentes.

Dicen que el estado de sitio será levantado en París 
del 12 al 15 de Diciembre próximo. El 16 parece tendrá 
lugar la reapertura de los bailes de la Opera.

Se asegura que entre los proyectos da ley que serán 
sometidos á la Asamblea francesa desde sus primeras 
sesiones, presentará uno el gobierno, cuyo objeto sera no 
desterrar á los individuos de la familia Bonaparte, sino 
someter su vuelta al territorio francés á una autoriza­
ción.

Le Temps dice que sus info.-me.j le permiten conside­
rar esa noticia como exacta.

Indica Le Temps que eu vista de las disposiciones en 
que vuelven los diputados franceses á Versalles, no pa­
rece que sea tan fácil como se creíala traslación de la 
Asamblea á París. Gran número de diputados se hallan 
comprometidos en esta cuestión, no solo por sus votos, 
sino por una opinión espresada frecuentemente y con 
gran viveza: de ahí la dificultad para hacerles retro­
ceder.

Los principales jefes del partido radical francés han 
tenido una reunión con objeto de intentar un último es­
fuerzo en favor de los sentenciados a muerte.

Dice el Ordre que se considera como cierto que los 
principes de Orleans tomarán posesión de sus puestos en 
la Asamblea nacional francesa el dia en que esta reanu­
de sus sesiones.

Viene en apoyo de esta noticia la reproducción que 
hace el Journal des Debats de una carta de París dirigida 
al Tmeí, por persona que no es su coiresponsal habi­
tual, y á quien se supone bien informada, en cuya carta 
se trata de justificar la resolución de los príncipes de 
Orleans, y de presentarla como indispensable.

Los diarios «le Viena del 24 dicen que el nuevo Gabi­
nete se halla constituido en esta forma: presidencia del 
Consejo, el príncipe Adolfo Aues»erg; Interior, Sr. Las- 
ser; Comercio, Sr. Pretis; Agricultura, Sr. Banhaus; 
Defensa nacional, Sr. Cholonetzki; Justicia, Sr. Glaser; 
Cultos, Sr. Stremeyer, Hacienda, probablemente e) señor 
Plener.

Damos á continuación la circular que al dejar Mr. de 
Beust el ministefio de Negocios estranjeros ha dirigido 
á las embajadas y á las legaciones de Austria;

«Viena 10 de Noviembre de 1871.—Señor...—El em­
perador, nuestro augusto amo, se ha dignado revelarme 
del modo mas honroso de los cargos oue ha desempeña- 
po hasta ahora, nombrándome su embajador cerca de 
S. M. británica.

Las razones que me han impulsado á dar mi dimi­
sión son de un carácter puramente personal, y en nada 
afectan á la política esterior é interior del imperio.

Llamado al poder al aia siguiente de una catástrofe 
que habia puesto eu peligro la existencia de la monar­
quía, no vacilé en trazaros en una circular de 1 “ de No­
viembre de 1866 el programa que podía ayudarnos á 
triunfar de las dificultades esteriores é interiores que 
el pesimismo que en aquella época dominaba á todas las 
clases de la población representaba como insuperables.

Hemos sido fieles á ese programa.
Esa bandera de la paz que sin prevención como sin 

ódio desplegué al dia siguiente de la funesta batalla de 
Sadowa, la hemos sostenido enhiesta y firme, sin te­
mor y sin reproche, y nos ha cubierto durante las vicisi­
tudes de esa lucha jigantesca que después de haber con­
movido el continente, ha dislocado las bases sobre que 
descansaba el equilibrio europeo.

El honor de la monarquía, confiado á mi guarda,— 
hasta mis adversarios me hacen esa justicia,—uo ha 
peligrado en mis manos.

Reconciliados coa nuestros mas próximos vecinos, 
enemigos del dia antes, amigos del siguiente, estamos 
en paz con todo el mundo, y nuestra voz es escuchada 
con respeto en los Consejos de Europa.

Hemos podido consagrarnos con entera confianza al 
desarrollo de los inmensos recursos con que la Providen­
cia ha dotado á este imperio, y una prosperidad sin 
ejemplo recompensa nuestros esfuerzos.

Hemos podido al mismo tiempo reconstituir y per­
feccionar sobre el arreglo de la base con la Hungría, 
concluido bajo mis auspicios, nuestras leyes fundamen­
tales, y conciliar con las exigencias de nuestra época los 
lazos indisolubles que unen nuestra antigua dinastía con 
las diferentes nacionalidades, que comprenden, hoy mas 
que nunca, que la unión constituye su fuerza. Ahora 
bien: por imperfecta que sea, como toda obra humana, 
la Constitución que nos une, acaba de manifestar su vi- 
talida conservadora en la crisis que hemos atravesado 
felizmente.

Puedo, por lo tanto, en buena conciencia legar á mi 
sucesor los frutos de la política conciliadora, y digna á la 
vez de que el emperador, nuesto augu.sto amo, me habia 
ordenado ser intérprete, y que los delegados de los pue­
blos aprobaron por unanimidad.

La tarea de mi sucesor será mas fácil que lo fué la 
mía. Encuentra el camino, no solo trazado, sino desbro­
zado, que DO tendrá que hacer sino seguir, obedeciendo 
á las inspiraciones de nuestro augusto amo, para poder 
un dia dejar el timón con la misma satisfacción que 
siento yo en este momento, en que la gracia de S. M. 
me permite descansar de mis fatigas y pensar en los 
cuidados que reclama en una edad ya avanzada mi sa­
lud, probada por la lucha de los partidos y por la grave 
responsabilidad que durante estos últimos cinco años no 
ha cesado de pesar sobre mí.

Al daros gracias, señor... por el concurso que habéis 
tenido á bien prestarme, espero que os prestareis á con­
servar á vuestro futuro colega los sentimientos que 
vuestro antiguo jefe ha tenido la satisfaceion de encon- * 
trar en todos los que han sido llamados á auxiliarle en ! 
su ardua y laboriosa tarea. i

Recibid, etc.—Beust.»

Apercibido el cap.ataz de guardia, dió la voz de alar­
ma dispaiando alguno.» tiros, lo cual hizo también uno 
de los centinelas, evitando de e.ste modo la evasión d« 
los fugitivos, que al ser de d¡a fueron sorprendidos y 
encerrados nuevamente.

Hó aquí los números agraciados coa los premios 
mayores en el sorteo d  ̂la lotería verificado ayer:

CouSO.OOOpesetas, 11.588; Madrid.—Con.50.000 Ídem, 
20.693; id.—Con 2i3 000, 11.084; Figueras —Con 2 500, 
2 H26,14.253, 8.016, 7.178,3.581,1.187,14.772, 1.203, 
6.5a5, 9 237,15.928,12.498,1.221, 22.027, 17,1 7,19.413 
16.709, 18.414, 24.162, 17.874, 2.>.998, 28.2.30, 12,721, 
24.457, 8.763, 12.671, 20.740, 17.646, 28.360, 28.720.

Ya están leva .tados en P aris  los planos para  la 
reconstrucción de las Tullecías y del hotel de Ville. Este 
último palacio será reedificado tal como estaba antes. Al 
principio solo se pensó en reconstruir la parte antigua y 
arrasar las alas que le agregó Luis Felipe. Pero en este 
caso seria preciso dejar una parte de la administración 
municipal en el Luxemburgo, cosa que se ha juzgado 
impracticable.

De las Tunerías solo se restaurarán el pabellón Delor- 
me y las dos pequeñas alas del antiguo edificio de Catali­
na de Médicis. Entre estas y los pabellones del muelle y 
de la calle de Rivoli se construirán una especie de gale­
rías columnatas con plataforma. Probablemente será 
derribada la gran verja de la plaza del Carroasel, y en su 
lugar se plantarían á lo largo del patio interior dos jardi­
nes ingleses.

Finalmente, se asegura que en el pabellón de Flora 
se instalará uno de los ministerios.

Máximas indias —No te Juntes con el malo, por­
que los tizones ó queman ó ennegrecen.

Teme la calma del perverso mas que la cólera del 
hombre de bien.

El malvado que sabe es un áspid, con la cabeza ador­
nada de piedras preciosas.

Mejor es callar que mentir, ser pobre que enriquecer­
se por medio del fraude, vivir solitario en las selvas que 
en compañía de tontos!

La vida del hombre en la tierra se parece á un viaje 
hecho en el trascurso de una noche.

El torrente no retrocede jamás; tal es la imágen de la 
existencia humana.

No hay virtud cuando falta la religión.
Poesías. Acaba de publicarse una colección de las 

escritas por el Exemo. Sr. D. Domingo M. Riiiz de la 
Vega y Mendez. Bajo el título do Recuerdos de la Juven­
tud, el sobrino del autor, D. Antonio Herreros de Tejada, 
ha hecho una elegante edición de las preciosas produc-  ̂
ciones de aquel respetable hombre público y eminente 
poeta, formando un gran volúmen de lujoso gusto.

Damos las mas espresivas gracias al Sr. Herreros 
por el ejemplar que se ha servido enviarnos, é ínterin 
podemos ocuparnos de este libro con la detención que 
merece, enviamos nuestro cordial parabién á su respe - 
table autor y alSr. Ribó por la biografía que acompaña.

Examinaba un viajero con mucha atención la 
portada de un convento, y un religioso que salía de la 
iglesia se aproximó á él y le dijo que era del órden corin­
tio. «Yo creía, contestó el viajero, que era de la órden de 
San Bernardo.»

Contemplaba Felipe II la fábrica del Escorial re ­
cien concluida, y no llevando insignias ni acompaña­
miento ninguno, se le acercó un forastero, que también 
admiraba aquella maravilla. El desconocido hubo deha­
cerlo mil preguntas sobre el coste y belleza del monu­
mento, á todas las que contestó Felipe con una amabili­
dad que no parecía suya.

Prendado el forastero de su cortesía, le ofreció la 
mano en despedida, diciéndole:

—Caballero, soy Fulano de tal, vecino de Valleeas, 
donde ofrezco á V. mi casa. ’

—Muchas gracias, contestó el rey; yo soy Felipe II 
por la gracia de Dios, y re.sido en Madrid, donde te 
ofrezco mi palacio.
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Sir W illlam WaUace, cuyo nombra es tan popu­
lar en «Francia, ha regalado al Museo de pinturas de 
Lóndres (National Gallery) la obra maestra de Telbourg, 
el cuadro del Congreso de Munster.

Estt cuadro, uno de los de mayor mérito que se co­
nocen, perteneció al duque de Berry y fué vendido al 
príncipe Dermdoff en 1835.

En uno de los salones del palacio de cristal de 
Lisboa ha dado una espléndida fiesta á la colonia alema­
na el Sr. Husenbos, rico comerciante y cónsul general 
de Holanda en aquella ciudad, para solemnizar el 
50 aniversario de su casamiento. A este aniversario lla­
man los alemanes el casamiento de oro, así como llaman 
al 25 el casamiento de plata. E.sta costumbre es casi 
siempre motivo para fiestas brillantísimas entre los 
miembros de la primera sociedad germánica. '

Eu la. academia de la Historia se preparan para ■
fin de año tres solemnidades: la recepción del Sr. Cárde­
nas, á cuyo discurso contestará elSr. Benavides; la del ' 
Sr. Barrantes, á quien contestará el Sr. Cánovas de! Cas­
tillo, y la del Sr. Arteche, á quien contestará el señor 
Rossel.

Dos individuos qû ; se hallaban en la • ala de pre­
sos del hospital general trataron de fugarse el viernes de 
madrugada, abriendo un boquete en el ventanillo ó tra­
galuz déla sala, con auxilio dedos barras,y encaramán­
dose por medio de las sábanas de la cama, consiguieron 
salir al tejado.

Santo del día.
San Gregorio III, papa.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del colegio de niñas de Leganés, donde por 
la mañana habrá misa mayor y por la tarde ejercicios 
con sermón y reserva.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la iglesia de 
Buena Dicha, á las diez habrá misa mayor y por la tar­
de en los ejercicios predicará D. Patricio Páramo.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas de San Ignacio, Italianos, oratoria 
de San José y en el Cármen Calzado.

Visita de la córte de María.-Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian ó la del Favor en San 
Cayetano.

___________ESPECTACULOS.___________

I TEATRO NAOION.4.L DE LA OPERA.—A las 8 y
. media.—Función 35 de abono.—Turno 3.° impar._
, D. Sebastiano.
I ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 75 de

abono.-Turno impar y 3.“—El caballero de Gracia.— 
El libro azul.

ZARZUELA.—A las ocho y media.-Funcion 73 de 
abono—Turno l.°-L os diamantes de la corona.

CIRCO (plaza del Bey). — A las ocho y m edia.- 
Funcion 60 de abono.-Turno 3.® par.-Batalla de da- 
mas.—Las multas de Timoteo.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ochó y 
media.—Función 46 de abono.—16 de la 2.* série.—Tur­
no l.° par.—Un palomino atontado.
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50-00 00-00
58-50 58-40
00 00 58-75
58 25 57 90

182-00 181-00

50 00 50-00
5-31 5-31
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